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PROLOGO. 


SCENA  PRIMA. 

Gran  sala  neU1  Alcázar  d’  Oviedo.  Gran  ingresso  nel  fondo  e  porte 

la  le  rali. 


CORTIGIANI. 

Parle  d'  essi  occupano  il  fondo  in  diversi  gruppi,  altri  s’  aggirano 

in  segrele  conferenze. 

Primo  grup.  Dubiiarne  omai  é  vano; 

V’  é  chi  afierra  a  e  lo  sostiene. 

Sec  grup.  (sotto  mee)  Piu  sommessi;  un  tanto  arcano 
Occultar  al  Re  conviene. 

Primo  grup.  {forte)  Perche  al  Conte  di  Saldagna, 

Oual  s5  ei  fosse  il  Dio  di  Spagna, 

Quanto  in  essa  v’  é  racchiuso 
Fia  sommesso  e  sacro  al  pié  !... 

Terzo  grup.  No:  si  tronchi  un  tanto  abuso- 

Qual  sJ  arroga!...  alfine,  chie.... 

Sec.  grup.  (basso)  Ei  secíur  la  Principessa.... 

Primo  grup.  Si,  la  suora  del  Regnante.... 

Sec.  e  terzo  Mentre  ch5  ella  fea  promessa 
grup.  Al l  altar,  al  Rege  innante 
Di  serbar  illeso  il  core.... 

Primo  grup.  Ma  cedendo  a  vil  amore, 

Fu  que!  voto  dispregiato , 

É  piu  vergine  non  é. 
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zj  La  vv '  to 


PROLOGO>¿ 


ESCENA  PRIMERA. 

Salón  del  alcázar  de  Oviedo,  con  gran  entrada  en  el  fondo  y  puertas 

laterales. 

CORTESANOS. 

Parte  de  ellos  ocupan  el  fondo  en  varios  grupos,  y  otros  conferen¬ 
ciando  secretamente. 

Primer  grupo.  No  debe  ponerse  en  duda  el  caso:  hay 
quien  lo  afirma  y  lo  sostiene. 

Segundo  grupo.  ( á  media  voz )  Hablad  mas  bajo . 

conviene  ocultara)  rey  este  secreto. 

Primer  grupo,  (alto)  Por  qué  el  conde  de  Saldaba  ha 
de  disponerá  su  antojo,  cual  si  fuera  un  Dios, 
de  cuanto  hay  en  España? 

Tercer  grupo.  Póngase  un  término  á  tantos  abusos . 

Ai  fin,  quién  es  él? 

Segundo  grupo,  (bajo)  Ha  seducido  á  una  Princesa . 

Primer  grupo  Sí  ,  á  la  hermana  del  rey. 

Segundo  grupo.  La  cual  había  jurado  en  el  altar,  y 
en  presencia  del  monarca,  conservar  puro  su 
corazón. 

Primer  grupo.  Pero  cediendo  aun  profano  amor  que¬ 
brantó  su  juramento  y  holló  la  virtud. 
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Sec.  e  terzo  Chi  Y  avrebbe  mai  pensato.... 

grup.  Quel  can  dore.... 

Primo  grup.  ( con  forza)  Reo  si  fé. 

Sec.  e  terzo  ( accennano  di  lacere ed  accorrono 
grup.  al  fondo.)  Ma  silenzio!...  alcun  ci  udia!... 
Primo  grup.  Che  ci  cal !...  Si  dice  il  vero; 

Acussarci  il  Re  potria 
D’  un  colpevole  mistero. 

É  Y  onore  di  Castiglia, 

Che  c5  impulsa  e  ci  consiglia; 

E  un  servigio  che  prestiamo 
Alia  patria,  al  Trono,  al  Re. 

Tutti.  ( decisi )  Ad  Alfonso  uniti  andiamo. 

Conte!...  il  folgore  é  su  te. 

(Si  diriprono  decisi  a  destra ,  ma  s’  arrestano  ad  un  tratto 
per  Y  incoiitro  del  Conte,  che  sará  apparso  nel  fondo,  non  ve- 
duto  dai  corligiani,  alie  ultime  írasi.) 

SC  EN  A  II. 


IL  CONTE  SANDIAS  ed  i  precedente  II  Conte  si  avanza  a  passo 
lento,  fissando  con  minacciosi  sguardi  V  uno  e  Y  al  tro ,  con  fer- 
mezza  e  pausa. 


Il  Conté. 


Cort. 


Il  Conté. 


Proseguite;  e  che  v’  arresta?... 

Date  sfogo  al  vil  disegno  ; 

Date  al  Trono  un  nuovo  pegno 
DelP  ardente  vostra  fé. 

A  tal  zelo  fia  sagra  la 
Nuova  fronda  al  vostro  crine; 

Ma  Ghimena  calunniata !.... 

Vendicata — fia  da  me. 

Giá  nF  é  noto  il  vostro  fine: 

Un  leal  tra  voi  non  v5  é. 

Frenad  labbro.  Calunniata, 

No,  1’  Infanta,  il  sai,  non  é; 

Ma  condotta  a  triste  fine, 

Ma  sedotla,  o  vil,  da  te!.... 

(Snuda  la  spada  ed  assale  i  Corligiani  che 
s ’  arviano  agli  appartamenti  del  R&.) 

Yi  disfido;  Y  acciaro  brandite, 

SJ  io  son  vile,  ondJ  é  che  fuggite?... 
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Segundo  y  tercfro.  Quién  lo  hubiera  nunca  creído  de 
su  candor! 

Primer  grupo.  Se  hizo  culpable. 

Segundo  y  tercer  grupo  ( haciendo  sena  de  callarse, 
y  acercándose  al  fondo)  Silencio!  Nos  estaban 
escuchando! 

Primer  grupo  ¿Y  qué  importa  si  decimos  la  verdad? 

.  El  rey  podría  reconvenirnos  por  no  haberle 
descubierto  este  misterio,  y  mirar  por  el  de¬ 
coro  del  trono  de  Castilla  es  un  servicio  que 
prestamos  al  rey  y  á  la  patria. 

Todos.  ( con  decisión )  Vamos  todos  unidos  á  ver  á  Alfon¬ 
so .  Orgulloso  conde ,  el  rayo  amenaza  tu 

existencia. 

(Se  dirigen  decididos  hácia  la  derecho,  pero  se  detienen  un 
momento  al  encontrarse  con  el  conde  ,  que  habrá  aparecido  en 
el  fondo  sin  ser  visto  de  los  cortesanos,  cuando  estos  pronun¬ 
ciaban  las  últimas  frases.) 

ESCÉNA  II. 

El  CONDE  SANDIAS  y  los  precedentes.  El  conde  se  acerca  pausada¬ 
mente  mirando  á  unos  y  á  otros  con  gesto  de  amenaza. 

Con.  Pi  •oseguid.  Qué  os  detiene?  Dad  rienda  suelta 
á  vuestro  vil  designio,  y  una  prueba  al  trono 
de  vuestra  ardiente  lealtad.  Semejante  celo 

tiene  reservado  un  nuevo  lauro .  pero  la 

calumniada  Gimena  tendrá  en  mí  un  venga¬ 
dor.  lie  penetrado  bien  vuestros  proyectos,  y 
no  veo  entre  todos  vosotros  un  caballero  leal. 

Cor.  Sella  el  labio.  Bien  sabes  que  no  calumniamos 
á  la  infanta,  que  ha  sido  vilmente  seducida,  y 
arrastrada  por  tí  á  un  estromo  funesto . 

Con.  ( Desnuda  la  espada  y  se  dispone  á  acometer  á 
los  cortesanos  que  se  dirigían  al  cuarto  del 
rey.)  Os  reto  á  todos .  Esgrimid  los  ace¬ 
ros . Por  qué  huís  de  mí,  si  soy  tan  vil?.... 

Esas  espadas  que  lleváis  al  lado,  no  sabrán 
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Quella  spada  che  al  flanco  vi  pende 
Non  intencle — che  veglia  all*  onor?.... 
Gorligiani  propensi  soltanto 
A  turbar  del  la  reggia  la  pace 
Un  fra  tanti  non  vedo  capace 
A  infiammarsi  di  nobil  ardor. 

Tutti  insieme  sfidarvi  mi  vanto 
Che  villa  non  mi  germe  nel  cor. 

Cort.  ínsultati,  istigati  cotanto.... 

Ah  !...  piu  freno  non  sen  le  il  furor! _ 

(Sniulano  tutli  la  spada  e  si  arreslano  al  Conte,  che  si  di¬ 
ferirle  prodigiosamente  ;  II  Re  si  presenta  nel  fondo  con  segui- 
to  di  guardie  :  la  pugna  b  sospesa.) 

SCENA  Iíl. 

'  IL  RE,  guardie  ed  i  precedente 

II  Re  s’  innoltra  e  sofferma  nel  mezzo;  le  guardie  si  schierano  nel 

fondo. 

D.  Alf.  Ob  qual  ardir ! _ U  acciar  ciascun  depouga. 

(ai cort.)  Tante  spade  guidar  contro  un  sol  brando!... 
Cort.  Sire. . ..  (rimcttendo  le  spade.) 

D.  Alf.  Conte. 

Il  Conté.  Signor.... 

D.  Alf.  (Al  Conté  che  insiste)  Re  vel  comando.  ( ripone  la 
spada  (remendó.) 

In  quesle  soglie  é  sacra  la  mia  quiete  ; 

(ai cort.)  Se  tal  desio  di  gloria  il  cor  v’  infiamma, 

Al  primo  squillo  di  guerriera  tromba, 

Che  al  campo  moro,  il  prode  ispano  appella, 

II  primo  incontro  vi  fia  dato,  o  Grandi.... 
Riserbate  a  tal  uopo  i  vostri  brandi. 

(Al  Conte)  Mala  ragion  di  tanto  eccesso,  o  Conté.... 

Il  Conté.  Galunnia  infame  dicostoro,  in  danno 
Di  vostra  suora,  o  Sire. 

D.  Alf.  (verso  i  Cortigiani)  Intendo,  intendo ! 

Quali  prove  adducete?.... 

Cort.  Cli’  ei  n’é  1’  amante  é  noto. 

Il  Conté,  (pleno  d 9  ira)  E  che  vi  cale.... 
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defender  el  honor  de  quien  las  lleva .  Cor¬ 

tesanos,  que  solo  servís  para  cimentar  la  in¬ 
triga  en  palacio,  no  veo  entre  vosotros  ningún 
caliente .  A*  todos  juntos  os  desafia  mi  arro¬ 

gante  corazón  donde  no  se  alberga  la  cobardía. 

Cor.  A  tales  insultos  no  puede  resistir  nuestro  enojo. 

(Todos  desenvainan  las  espadas  contra  el  conde  ,  el  cual  se 
defiende  con  bizarría.  El  rey  se  presenta  por  el  fondo  acompa¬ 
ñado  de  sus  guardias:  la  lucha  se  suspende.) 


ESCENA  III. 

Dichos.  El  REY,  y  los  guardias. 

/ 

D.  Alf.  (Se  adelanta  y  se  detiene  al  llegar  al  medio .  Los 
guardias  quedan  formados  en  el  fondo.)  Qué 
osadía ! .  Retirad  los  aceros  (á  los  cortesa¬ 

nos)  Tantas  espadas  contra  una  sola! 

Cor.  Señor .  (Retiran  las  espadas) 

1).  Alf.  Conde . 

Con.  Señor . 

D.  Alf.  (al  conde  que  insiste)  Yo  os  lo  mando.  En  este 
palacio  es  sagrado  el  respeto  que  se  debe  á  mi 
persona.  Y  vosotros,  (á  los  cortesanos)  señores, 
si  tanto  anheláis  cubriros  de  gloria  peleando, 
cuando  suene  el  clarín  guerrero  que  guia  las 
huestes  españolas  contra  el  moro,  corred  á  ser 
los  primeros  en  el  encuentro.  Para  entonces 
reservad  vuestro  brio  y  vuestros  aceros.  Pero 
sepa  yo  antes  (al  conde)  la  causa  de  tal  exceso. 

Con.  Infames  calumnias  contra  vuestra  hermana,  señor. 

D.  Alf.  Lo  entiendo,  (á  los ■  cortesanos)  Y  qué  prue¬ 
bas  tenéis? 

Cor.  Es  notorio  que  el  conde  la  ama. 

Con.  (con  ira)  Y  qué  os  importa? 
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D.  Alf.  ( imponendo  silenzio  al  Conte ,  evolgendosi  ai  cor - 
tigiani.)  Né  questo  toglie  che  la  Principessa, 

Non  serbi  intatto  un  voto  al  ciel  offerto: 

Quando  il  delitto  e  incerto  ( con  autoritá ) 

É  colpa  1’  accusar.  A  me  lasciate 
L’  incarco  di  punir  chi  avrá  mancato ; 

L’  onor  d’  Alfonso  invan  non  fia  macchiato. 


(Dopo  un  momento  di  silenzio  e  concenlrazione  accostandosi 


al  C^nte  gli  dice  in  voce  bassa:) 


II  Conté. 


Cort. 


D.  Alf. 

Il  Conté. 
Cort. 


D.  Alf. 


t 


Qui  fra  tanti  io  ti  sceglieva 
Qual  germano  e  consigliero 
Ogni  voto,  ogni  pensiero 
Consultava  ognor  con  te. 

Ma  in  compenso  a  tanto  amore, 

Tu  mi  togli  pace  e  cuore, 

Se  da  te  son  io  tradito , 

Da  chi  mai  avró  piu  fe!.... 

Ho  nell’  anima  scolpito 
Tulto  il  ben  che  fesli  a  me. 

(Quel  superbo  sia  punito, 

No,  non  merita  mercé.) 

Conte  Sandia  in  quella  stanza, 

Atiéndele  un  cenno  mió  ( indicando  a  destra) 
(E  perdula  ogni  speranza: 

Sposa,  figlio !....  oh  fato  rio !  (entra.) 

( circondando  il  Re)  Cosí  ñero  tradimento 
Merta ,  o  Sire,  il  luo  rigore,  ' 

O  del  Conte  Y  ardimento 
Potria  farsi  un  di  maggiore, 

Ed  unito  a’  suoi  parziali 
Contro  il  Trono  cospirar. 

[dopo  un  istante  di  concenlrazione. ) 

Cosí  piccoli  mortali 
Non  mi  posson  far  tremar. 

Se  troppo  fui  benéfico 
Emenderó  Y  errore ; 

Deluso  da  que’  perfidi, 

Avró  di  sasso  il  core. 

Ne  preghi  voti  o  lagrime 
Potranno  in  lor  difesa 
Mentre  nel  cor  mi  pesa 
Lo  slrazio  dell’  onor. 
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D.  Alf.  (imponiendo  silencio  al  conde  y  dirigiéndose  á 
los  cortesanos)  Esto  no  impide  que  la  princesa 
cumpla  sus  votos,  (con  autoridad)  Cuando  el 
delito  no  es  cierto  <»l  acusador  se  hace  culpa¬ 
ble.  Dejadme  á  mí  el  encargo  de  castigar  al 
delincuente,  que  el  honor  de  Alfonso  no  tolera 
la  menor  mancha  que  le  empañe.  (Después 
de  una  breve  pausa  dice  el  conde  en  voz  baja) 
Yo  te  había  elegido  (jara  que  fueses  mi  her¬ 
mano,  mi  consejero .  todos  mis  deseos,  mis 

pensamientos  los  consultaba  contigo,  y  tú  en 

pago  de  tanto  afecto  me  robas  la  paz .  el 

honor....!  De  quién,  si  tú  me  has  engañado, 
podré  ya  fiarme? 


Con.  En  mi  pecho  estarán  siempre  grabados  los  bene¬ 
ficios  que  os  debo . 

Cor.  Su  soberbia  no  merece  perdón,  sino  castigo. 

D.  Alf.  Conde ,  id  á  esperar  mis  órdenes  en  esa  es¬ 
tancia.  (. Indicando  la  de  la  derecha) 

Cox.  Funesto  destino!....  Esposa!....  Hijo!....  Ya  se 
perdió  la  esperanza  (entra) 

Cor.  (rodeando  al  rey)  Señor,  su  negra  traición  es 
acreedora  al  mayor  castigo ,  ó  teme  que  su  or¬ 
gullo  le  conduzca  algún  dia  al  estremo  de  cons¬ 
pirar  contra  el  trono  unido  á  sus  muchos  par¬ 
ciales. 


D.  Alf.  (Después  de  reflexionar  un  momento)  Seres  tan 
pequeños  no  pueden  inspirarme  temor.  Si  fui 
bondadoso  en  demasía  yo  sabré  enmendar  mi 
error,  y  mi  corazón  burlado  por  ese  pérfido 
será  de  mármol ,  y  no  le  ablandarán  ruegos 
ni  lágrimas.  Ahí  La  venganza  de  mi  ultrajado 
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Ah !  scolpiró  nei  secoli 
D’  esempio  precursor, 

La  traccia  inesorabile 
Del  giusto  mió  rigor. 

(Entra  a  deslía  ed  i  Gortigiani  si  dileguano  peí  fondo.) 

Cort.  Sarai  V  onor  dei  Principi 
Dei  popoii  T  amor. 

(Le  guardie  s’  introducono  a  sinistra.) 


SCENA  IV. 

Appartamenti  dell’  Infanta:  ingresso  nel  fondo guarnito di  ricco  cor- 
tinaggio,  due  porte  late  rali:  grandi  specehi:  sedie,  eduna  tavola 
con  due  grandi  sedie  a  braccioli. 

L’  INFANTA  DONNA  GHIMENA ,  DAMIGELLE,  ed  a  suo  tempo,  un 
paggio.  Ghimenaassisa  vicino  al  tavolino,  si  occupa  in  ricamar  dei 
veli.  É  triste  e  pensativa;  le  damigelle  che  la  intornano  proccu- 
rano  animarla  con  lusinghieri  accenli. 

Damig.  Rasciuga  quella  lagrima 

Che  P  irrigo  il  bel  viso , 

Su  quelle  labbra  angeliche 
Ritorni  il  lor  sorriso. 

Ah!  chi  ti  vede  in  pianto 
Non  puó  restarti  accanto, 

A  men  d’  udirsi  infrangere 
In  pello  il  cor  per  te. 

Ghim.  Mi  sentó  oppressa  1’  anima 

Né  posso  dir  perché  ! 

(Si  presenta  nel  fondo  un  paggio.) 
Pag.  II  Re.  (s*  inchina  e  parte) 

(le  damigelle  entraño  per  la  destra.) 

Ghim.  Che  mai  vorrá!...  mi  presagisce 

Tremante  il  cor  nel  sen  ,  triste  novella  !... 

(S’  avviaa  ricevere  il  lie,  che  s’  innoltra  dal  fondo.) 
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honor  se  citará  como  ejemplo  terrible  en  los 
siglos  venideros.  ( Entra  por  la  derecha.) 


Cor.  Así  serás  el  modelo  de  los  príncipes  y  el  ídolo 
de  tus  pueblos.  ( Los  cortesanos  se  esparcen  por 
el  foro  ,  los  guardias  entran  por  la  izquierda. 

ESCENA  IV. 


Aposento  de  la  infanta.  Entrada  al  fondo,  adornada  con  ricas  corti¬ 
nas.  Dos  puertas  laterales,  grandes  espejos,  sillas,  y  una  mesa 
redonda;  á  sus  lados  dos  sillones  de  brazos. 

La  infanta  DOÑA  GIMENA,  damas,  y  á  su  tiempo  un  page.  Gimena 
sentada  junto  a  la  mesa,  triste  y  pensativa  se  ocupa  en  bordar 
un  velo.  Las  damas  que  la  rodean  procuran  animarla  con  sus  li¬ 
sonjeros  acentos. 

Dam.  Enjuga  las  lágrimas  que  empañan  tu  hermoso 
rostro,  y  vuelva  á  aparecer  la  sonrisa  sobre 
tus  angelicales  labios.  Ah!  quien  te  ve  llorar 
no  puede  estar  á  tu  lado  sin  que  el  corazón 
se  le  parta  de  dolor. 


Gim.  Siento  el  alma  oprimida  y  no  adivino  la  causa. 
(se  presenta  un  page  en  el  fondo ) 

Pag.  El  rey.  (Saluda  y  rase)  (Las  damas  se  retiran 
por  la  derecha ) 

Gim.  Qué  querrá!  El  corazón  me  late  y  me  predice 
una  triste  nueva.  (Se  dirige  á  recibir  al  rey 
que  entra  por  el  fondo) 
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D.  Alf. 
Ghim. 

D.  Alf. 


Ghim. 

D.  Alf. 


Ghim. 


SCENA  V. 


DONNA  GHIM  EN  A,  ed  il  RE. 

Princípessa.  ( chinde  tutte  le  uscite.) 

Germano ,  e  qual  ti  guida 
Fortunato  desir  alie  mié  stanze?... 

Siam  ben  soli,  credho;....  or  ti  fia  noto. 

(siedc  e  dice  con  apparente  tranquilitá.) 

Che  ambo  in  corte  s’  ebbe  la  cuna,  o  suora, 
Appien  v5  é  noto,  e  rammentar  dovete, 

Che  il  venerabil  diácono  Bermudo, 

Chiamato  al  Trono,  per  común  ventura , 

Fece  di  me  un  supremo  capitano  , 

E  di  Castiglia  quindi  il  Soverano. 

Con  meraviglia  della  plebe  e  i  grandi, 

Generoso  mi  porse  la  regal  corona; 

Ma  con  solenne  accento  poi  mi  disse , 

(Pria  di  riporsi  a  mai  uscir  dal  claustro) 
Conservatevi  degni 

Del  rango  in  cui  la  sorte  vJ  ha  elevati. 

E  voi ,  que’  detli  udiste  pur,  Ghimena!... 

Se  dalla  tomba  il  venerando  uscisse, 

E  conto  mi  chiedesse  delf  oprato, 

Ben  giusto  lo  darei;....  non  bo  mancato. 

Or  ben,  o  Principessa, 

Se  F  ombra  v5  apparisse  di  Bermudo?... 

Ah!....  ( presa  di  súbito  terrore  si  lascia  cader 
sulla  sedia .) 

Non  temete;  io  vi  son  scorta  e  scudo. 

Parla  alfine,  o  soiagurata. 

Non  mentir,  sel  puoi  almeno; 

Chi  F  ha  Y  alma  avvelenata?.... 

Chi  v’  ha  luoco  nel  tuo  seno?... 

Chiaro  almeno  a  me  favella; 

II  colpevole,  chi  é?... 

( scuotendosi .)  Se  delitto  amor  sJ  appella, 

La  piu  rea  tu  vedi  in  me. 

Yidi  il  Conte,  e  il  cor  s’  accese 
Del  piu  ardente  e  puro  amore, 
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ESCENA  Y. 


DOÑA  GIMEN  A.  El  REY. 

]).  Alf.  P  r  incosa .  ( cierra  todas  las  puertas) 

Gim.  Hermano,  qué  feliz  deseo  te  conduce  á  mi  es¬ 
tancia? 

D.  Alf.  Creo  que  estamos  solos.  Vasa  saberlo.  {Se  sienta 
y  dice  con  aparente  tranquilidad )  No  ignoráis, 
hermana ,  que  ambos  nacimos  en  la  corle,  y  de¬ 
béis  recordar  que  el  venerable  Den  Bermudo 
apellidado  el  Diácono,  que  í'ué  para  diclia 
de  todos  llamado  á  reinar,  me  eligió  por  su¬ 
premo  caudillo,  y  despees  me  hizo  soberano 
de  Castilla.  Con  asombro  de  la  corte  y  de  la 
plebe  puso  sobre  mi  frente  la  corona,  y  con 
solemne  acento  me  dijo  antes  de  retirarse  para 
siempre  aun  claustro:  «  Conservaos  dignos  del 
rango  á  que,  os  ha  elevado  la  suerte.  »  Vos  tam¬ 
bién  ,  Giméíia,  oísteis  sus  palabras.  Si  de  la 
tumba  viniese  á  pedirme  cuenta  de  mis  accio¬ 
nes  yo  podría  hacerlo  sin  temor  de  haber  fal¬ 
tado  á  mi  juramento;  pero  vos,  Princesa . 

si  se  os  apareciese  la  sombra  de  Bermudo . 

Gim.  ¡Ah!  (Sorprendida  por  un  repentino  terror  se 
deja  caer  sobre  la  silla) 

D.  Alf.  No  temáis:  yo  soy  vestro  escudo  y  defensa . 

(i con  enojo)  Hablad  de  una  vez,  desventurada.... 
¿Quién  ha  emponzoñado  vuestra  alma?  A  quién 
habéis  dado  acogida  en  vuestro  pecho?.,... De¬ 
cidme  al  menos  quién  es  el  cu  1  pable  —  ? 

Gim.  Si  es  delito  el  amor,  la  mas  criminal  soy  yo. 
(con  ansiedad)  Vi  ai  conde,  y  en  mi  corazo'n 
se  encendió  la  pasión  mas  voraz.  El  me  pidió 
un  dia  la  mano  y  yo .  le  consagré  mi  cora- 
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Ei  la  destra  un  di  mi  chiese, 

Gli  sacrai  e  mano,  e  core. 

(con  vore  soffocata  e  tremante.) 

Sono  madre,....  il  caro  pegno 
/  Vive  lunge  ognor  da  me.... 

(in  alto  snpplichevole.) 

D.  Alf.  Va,  non  meriti  mercé.  ( respingendola ) 

Ghim.  ( nella  massima  desolazione .) 

Giá  non  merita  perdono 
Questa  madre  desoíala 
Dal  germano  discacciata, 

Condannata  dal  suo  Re. 

(a  J).  Alf.)  Arma  dunque  di  vendetta 
L’  implacabile  tuo  core; 

La  mia  colpa  é  solo  amore; 

E  fu  il  ciel,  che  il  fuse  in  me. 

D.  Alf.  Oh  spergiura !...  tu  non  sai 
Di  qual  ontasei  macchiata... 

Tu  mancasti  al  cielo,  ingrata, 

Di  promessa  e  data  fe. 

Forsennata!  or  che  pretendi? 

Che  sJ  estenda  il  disonore 
1  roteggendo  un  traditore, 

Cid  io  sia  reo  qual  lui ,  qual  le?... 

Chi  disprezza  il  proprio  onore 
Mia  sorella  piu  non  é. 

(Apre  la  porta  a  sinistra  ,  accenna  ,  e  si  presenta  il  Conte: 
richiude.) 


SCENA  VI. 

IL  RE,  GHIM  EN  A,  ed  il  CONTE. 

D.  Alf.  (Al  Conte.)  É  quella  la  tua  vittima? 

Il  Con.  (Con  fermezza)  Quella  é  la  sposa  mia. 
D.  Alf.  E  lo  confessi,  o  pérfido?.... 

Il  Con.  Perché  negar  dovria?... 

D.  Alf.  Né  temi  ancor  la  fotgore 

Che  su  di  te  s’  ap^  resta?... 

Il  Con.  So  che  minaccia  un  Principe, 

Tutto  a  temer  mi  resta. 
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zon.  ( con  voz  sofocada)  Soy  madre,  y  el  tierno 
fruto  ha  vivido  siempre  lejos  de  mí.  [En  ade¬ 
man  suplicante) 


D.  Alf.  [Arrojándola  de  su  lado)  Habiéndoos  envilecido 
hasta  ese  extiemo  en  vano  imploráis  mi  piedad. 

Gim.  ( Con  el  mayor  dolor)  No  merece  compasión  esta 
desventurada  madre.  ...que  la  desecha  su  her¬ 
mano....  que  la  condena  su  rey....!  Arma  pues 
tu  implacable  corazón  de  la  mas  fiera  vengan¬ 
za.  Mi  delito  es  el  amor,  y  el  cielo  fué  quien 
me  lo  inspiró. 

D.  Alf.  No  sabes,  perjura,  cuán  grande  es  el  baldón  de 
que  le  has  cubierto?  Has  quebrantado  tu  fe, 
has  falt  do  á  la  promesa  que  hiciste  al  cielo !  .. 
Qué  mas  quieres,  desgraciada !  Pretendes  que 
yo  me  haga  tan  culpable  como  tú,  protegiendo 
á  un  traidor?  Nó..  ..  la  que  menoscaba  su  ho¬ 
nor  no  es  mi  h  umana.  [Ábrela  puerta  de  la 
izquierda  y  á  una  seña  suya  se  presenta  el 
Conde.  Vuelve  á  cerrar) 

* 

ESCENA  V. 

El  REY.  GIM  EN  A ,  el  CONDE. 

D.  Alf.  [al  conde)  Es  aquella  tu  víctima? 

Con.  [con  firmeza)  Es  mi  esposa. 

I).  Alf.  Pérfido!  Y  lo  confiesas ! 

Con.  Y  por  qué  debería  negarlo? 

I).  Alf.  No  temes  el  rayo  que  te  amenaza? 

Con.  Sé  que  después  de  la  amenaza  de  un  príncipe 
soberano  todo  debe  temerse,  y  que  el  castigo 
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Poiché  mancai  comían» ami ; 

Ecco  depongo  il  brando 

(depone  la  spada  sul  tavolino.) 
Che  forse  un  tuo  comando 
Non  mel  potria  strappar. 

D.  Alf.  lo  nol  potrei!...  Discolpati 
Sel  puoi ,  o  traditore ; 

E  té  mi  il  mió  furore, 

Giá  che  nol  sai  temprar. 

Il  Conté.  Per  chi  di  gelo  ha  1*  anima, 

/  Duro  macinio  ilcore, 

Son  colpe  imperdonabili , 

S’  é  la  sorgente  amore. 

Se  non  dal  sen  di  Principi 
Nacqui  Signor  anch’  io, 

Non  v5é  distanza  inospite 
Fra  noi,  innanzi  a  Dio. 

Se  Y  amor  mió  t’  offende, 

Se  di  furor  t’  accende, 

Tronca  il  mió  capo  ,  e  vendica 
Col  sangue  mió  Y  onor. 

,  Alf.  Si;  tu  morrai,  ma  in  carcere... 

(irónico)  Onde  temprar  Y  ardor!... 

GtíiM.  (nella  mamma  desoíazione.  Al  Conte) 

No,  non  é  ver;  non  crederlo; 

Non  ha  si  fiero  il  core. 

(al  Re)  Iddio  perdona;  ah!  mitiga 
Un  si  fatal  rigore  !... 

Dell7  innocente  pargoio, 

Ah!  non  dannar  lo  stelo ; 

Discenderá  dal  cielo 
Tutto  il  favor  su  le. 

D.  Alf.  Pretendí  invan  di  spegnere 
11  giusto  mió  furore: 

Se  iddio  perdona,  invócalo, 

Ma  rendimi  1’  onore. 

Se  vi  punisco ,  o  perfidi , 

Diritto  nT  accorda  il  cielo ; 

Non  é  vendetta,  é  zelo  , 

Sacro  dover  d’  un  Re. 

Il  Conté,  (a  Ghimena )  Non  avvilirti  a  chiedere 
Pietade  in  mió  favore , 
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es  consecuencia  de  la  falta.  Hé  aquí  la  espada 
(i dejándola  sobre  la  mesa )  que  quizás  una  or¬ 
den  tuya  no  podría  separar  de  mi  lado. 


D.  Alf.  Pero  al  menos,  traidor,  discúlpate,  y  yaque 
no  temes  mi  enojo  procura  aminorarlo. 


Con.  Para  un  alma  de  hielo  y  un  corazón  de  roca 
son  imperdonables  los  delitos  que  emanan  dé! 
amor.  Aunque  no  desciendo  de  un  príncipe,  no 
existe  delante  de  Dios  esa  distancia  que  ahora 
nos  separa.  Si  mi  amor  te  ofende,  si  la  ira  te- 

abrasa,  aquí  tienes  mi  cabeza .  vengúesela 

ofensa  de  tu  honor  con  mi  sangre. 


D.  Alf.  Sí,  morirás,  pero  en  una  prisión  donde  se 
dome  tanta  altivez.  ( Con  ironía ) 

Gim.  (Al  conde,  en  la  mayor  aflicción)  Ah!....  no  es 

cierto .  no  lo  creas . su  corazón  no  es  tan 

duro.  (Al  rey)  Dios  perdona...  Mitiga  tan  fiero 

rigor .  No  destruyas  el  apoyo  de  un  inocente 

niño,  y  sobre  tí  descenderá  todo  el  favor  de! 
cielo. 

D.  Alf.  En  vano  queréis  aplacarla  llama  del  furor 
que  me  devora.  Invoca  á  Dios  que  te  perdone, 
y  devuélveme  el  honor  que  me  has  robado  ... 
¡Pérfidos!  si  os  castigo,  el  cielo  me  da  derecho 
para  ello,  y  no  me  induce  el  deseo  de  una  in¬ 
justa  venganza,  sino  el  celo  de  la  justicia  que 
es  el  mas  sagrado  deber  de  los  reyes. 

Con.  (á  Gimena)  No  te  humilles  implorando  compa¬ 
sión  para  mí . No  quiero  concederle  á  su  or- 
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Tanto  non  vo’  conccdergli 

O 

ínusitato  onore. 

A  lui  s*  aspetta  opprimere 
Per  volontá  del  Cielo  ; 

Non  é  vendetta,  é  zelo; 

Santo  dover  d’  un  Re. 

Ghim.  (i Inginocchiandosi  ai  piedi  del  Re) 

Ah  cedi  alie  míe  lagrime 
0  monró  al  íuo  pié. 

Il  Conté.  Sorgi:  di  tante  suppliehe 
Pegno  quel  cor  non  é. 

D.  Alf.  Don  Alfonso  non  confonie 
Mai  col  reo  Y  innocente; 

Del  fanciullo  vi  risponde 
Ma  vi  suoni  ognor  in  mente, 

Che  se  un  giorno  fia  svelato 
Da  qual  sangue  ei  siasi  nato 
Questo  Re  che  Y  ha  proteilo  , 

La  perdita  ne  fará. 

Il  Conté  e  Ghim.  (Ah  non  \*  é  in  que!  fiero  petto 
Sol  un  omhra  di  pietá!) 

D.  Alf.  ( apre  la  porta  a  sinistra) 

Coate  Sandias,  quelf  uscita 
Al  castel  di  Luna  adduce  ; 

Ivi  il  resto  di  tua  vita 
Forse  al  bene  ti  conduce. 

Non  tentar  d5  uscir  giammai, 

O  piombar  su  te  vedrai 
Quella  scure,  che  sospesa 
Tien  soltanto  la  pietá. 

(apre  1  a  porta  a  destra.  A  Ghimena.) 
Quella  stanza  consacrata 
Allagioja...  alf  awentura, 

D’  ora  innanzi  fia  sagrata 
Di  custodia  a  donna  impura; 

Al  cui  pianlo  doloroso, 

Forse  un  giorno  Iddio  pietoso 
Si  dimentica  l’ofíesa, 

E  il  perdono  a  lei  dará. 

(afierra  Ghimena  pe r  un  braccio  onde  introdurla  nella  stanza, 
ma  essa  cade  in  ginocchio,  e  nella massima disperazio  ne  e  dolore 
dice  in  dirotto  pianlo:) 
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gallo  tan  desusado  privilegio.  Él  oprimiéndo¬ 
nos  cumple,  nó  su  venganza,  sino  la  voluntad 
del  cielo  y  el  deber  sagrado  de  un  monarca. 


Gim.  ¡Ah!  ( arrodillada  á  los  pies  del  rey)  cede  á  mis 
lágrimas  ó  moriré  á  tus  plantas!.... 

Con.  Levántale.  No  es  digno  su  corazón  de  tantas  sú¬ 
plicas. 

D.  Alf  Nunca  el  rey  Alfonso  ha  confundido  el  reo  con 
el  inocente.  Yo  os  respondo  de  la  vida  de  ése 
niño:  pero  tened  entendido  que  si  algún  dia 
se  le  descubre  la  estirpe  de  que  procede,  el 
mismo  rey  que  hoy  le  protege  sabrá  aniquilar 
su  existencia. 


Con.  y  Gim.  Ah  !  No  se  descubre  en  su  feroz  semblante 
ni  la  mas  leve  sombra  de  piedad. 

D.  Alf.  (. Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda)  Conde  de 
Saldaba,  por  allí  se  va  al  castillo  de  Luna 
donde  te  condeno  á  pasar  el  resto  de  tu  vida. 
No  intentes  jamás  salir  de  allí,  porque  enton¬ 
ces  caerá  sobre  tu  cabeza  la  segur  que  ahora 
tiene  suspendida  la  piedad.  ( Abre  la  puerta  de 
la  derecha,  y  dice  á  Gimená)  Aquella  habita¬ 
ción,  hasta  hoy  consagrada  al  placer,  será  en 
adelante  el  encierro  de  la  muger  impura ,  con 
cuyo  llanto  tal  vez  el  cielo  calme  su  enojo,  y 
olvidando  su  ofensa  la  perdone.  ( Coge  á  Gi¬ 
mena  por  un  brazo  para  conducirla,  pero  ella 
cae  de  rodillas  y  en  el  colmo  de  su  dolor  pro- 
rurnpe  inundada  en  llanto). 


Giiim.  Ah  no!  in  pria  concedimi  almeno... 

Non  negarlo...  per  solo  un  momento... 

Fa  che  il  fjglio  si  porga  al  mió  seno; 

Quell’ amplesso...  quel  leñero  accento... 

Per  la  madre  che  Y  ama  cotanto 
Fora  un  santo...  respiro  al  suo  cor. 

D.  Alf.  Non  accrescer  con  vana  speranza 
Nuovo  alP  alma  penoso  tormento : 
ido  deciso,  né  speme  t’  avanza; 

Que5  tuoi  lai,  io  per  ora  non  sentó. 

Yolgi  a  Dio  quelle  preci  e  quel  pianto 
Dio  soltanto-puó  intenderti  ancor. 

Il  Conté,  [píen o  cV  ira  e  dolor e,  s 5  ac costa  a  Ghimena  onde , 
sostenerla  ed  animarla  dice:) 

Cessa  ah  cessa!...  tu  cerchi  in  cjuell’  alma 

Qualche  germe  d5  unían  sentimento?... 

Infelice  !  rinunzia  e  ti  calma; 

Yan  tue  preci  qual  polvere  al  vento: 

L5  empia  legge  egl’  involge  per  tanto 

Entro  il  manto-di  giusto  rigor. 

(il  Conté  cheslá  abbraccialo  a  Ghimena,  coito all’  improvviso 
da  un  urlo  del  Re,  vien  sepáralo.:  nut  acceso  da  un  furor  di- 
sperato,  corre  ad  impugnar  la  spada  che  pose  sul  tavolino,  il 
Re  lo  previene  ,  e  giunge  in  tempo  a  soggettar  la  lama,  e  per 
un  suo  cetmo  a  un  tempo  dalla  porta  a  sinislra  si  avanzano 
quatlro  guanlie  e  soggeltano  il  Conte.  Ghimena  cacia  un  acuto 
grido  e  cade  svenuta,  il  Re  la  soccone  mentre  cala  il  sipario. 


FINE  DEL  PROLOGO. 
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Gim.  Ah!  nó!....  Concédeme  primero  la  gracia  de  po¬ 
der  estrechar  contra  mi  pecho  á  mi  hijo,  solo 
un  momento.  No  me  lo  niegues,  señor...  Sus 
tiernos  abrazos,  sus  caricias  serán  un  santo 
consuelo  para  el  triste  corazón  de  la  madre  que 
le  adora . 

D.  Alf.  No  pretendas  con  vanas  esperanzas  aumentar 
el  tormento  que  tu  alma  padece.  Lo  he  decidido, 
y  tus  lamentos  no  podrán  cambiar  mi  resolu¬ 
ción.  Dirige  á  Dios  tus  ruegos  y  tus  lágrimas... 
Él  tan  solo  podrá  apiadarse  de  tí. 

Con.  {Lleno  de  ira  y  de  dolor  se  acerca  á  Gimena , 
á  la  que  sosteniéndola  le  dice  para  animarla ) 
Cesa . Inúti  mente  buscas  los  medios  de  ins¬ 

pirar  en  su  alma  un  sentimiento  de  humani¬ 
dad..  ..¡  infeliz!....  No  lo  esperes!  Tus  súplicas 
son  como  el  polvo  que  se  lleva  el  viento,  y 
él  cubre  su  impiedad  bajo  el  manto  de  la  ley 
y  el  rigor  de  la  severa  justicia. 

(El  conde  que  está  abrazado  á  Gimena  sorprendido  por  las 
miradas  del  rey  se  separa  de  ella  ;  pero  en  un  arrebato  desn 
desesperación  corre  á  apoderarse  de  la  espada  que  había  de¬ 
jado  sobre  la  mesa.  El  rey  lo  previene  y  evita  el  golpe,  á  tiempo 
que  á  una  señal  suya  acuden  por  la  puerta  de  la  izquierda 
cuatro  guardias  que  sujetan  al  conde.  Gimena  lanza  un  agudo 
grito  y  cae  desmayada:  el  rey  acude  á  socorrerla,  mientras 
cae  el  telón). 


FIN  DEL  PRÓLOGO. 


ATT©  PRIMO. 


SCENA  PRIMA. 

Accampamento  dell'  esercito  spagnuolo.  A  destradell’  attore  ricca 
tenda  del  supremo  capitano,,  vigila ta  da  due  sentinelle:  molte 
tende  mili  tari  occupano  lo  spazio,  Ira  le  quali  signoreggia 
quella  di  D.  Alfonso  al  di  cui  prospetto  si  nota  1’  arma  Reale 
ed  eíevata  bandiera  con  croee. 

BERNARDO  DELCARPIO,  Caralieri  e  Guerrieri.  Quest'  ullimi  cir- 
condano  il  capitano,  che  siede  triste  e  pensativo;  esso  é  in  tutta 
armatura,  meno  1’  elmo,  che  stá  appesoad  una  colonnadella 
tenda. 

Coro  di  Cay.  e  Guer. 

DelP  insigne  Capitano, 

DelP  Ispanico  Guerriero, 

Corra  il  plauso  in  suol  lontano 
Di  sue  gesta  messaggiero. 

DelF  eroe  che  non  ha  pari 
Come  sol  che  varea  i  mari , 

Si  difToncla  in  ogni  iido 
Di  sua  gloria  lo  splendor; 

S’  oda  ovunque  un  solo  grido 
D’  ovazione  al  suo  valor. 

(Direttamente  al  Capitano.) 
Tu  porti  all’  Arabo 
Morte  e  squaliore ; 
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ACTO  PRIMERO. 


WVArWVVA^ 


ESCENA  PRIMERA. 


Campamento  del  ejército  español.  Á  la  derecha  del  actor  la  rica 
tienda  del  caudillo,  custodiada  por  dos  centinelas.  Otras  muchas 
tiendas  ocupan  el  espacio  entre  las  cuales  descuella  la  da  don 
Alfonso  y  en  cuya  fachada  se  distingue  el  escudo  Real  y  una  ele¬ 
vada  bandera  con  la  cruz. 

BERNARDO  del  CARPiO,  caballeros  y  soldados,  estos  rodean  alca- 
pitan  que  está  sentado  triste  y  pensativo:  viste  armadura  com¬ 
pleta:  el  yelmo  lo  tendrá  suspendido  en  una  de  las  columnas  de 

la  tienda. 


Coro  de  caballeros  y  soldados. 

i 

Resuenen  los  aplausos  al  in vicio  capitán  ,  al 
mas  fuerte  guerrero  español  hasta  en  las  mas 
remotas  regiones,  como  anuncio  de  sus  proe¬ 
zas.  Difúndase  la  gloria  del  héroe  sin  par,  cual 
los  rayos  del  sol  esparcen  por  do  quiera  sus 
radiantes  resplandores.  Por  todas  partes  se  oi¬ 
gan  los  ecos  de  la  ovación  debida  á  su  valor. 
(Dirigiéndose  al  capitón)  Tú  llevas  la  muerte 
y  el  espanto  á  los  árabes,  y  eres  el  terror  de 
los  franceses .  No  hay  humano  poder  que 
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Sul  Franco  indómito 
Spargi  il  terrore; 

Non  puó  gilí  vincerti 
Poter  umano, 

Quando  Roldano 
Ti  cadde  al  pié. 

Ber.  Sia  lode  al  ciel ! _ e  avoi,  che  infondeste 

Colle  prodezze  vostre 
Tanto  valor  nel  petto. 

Di  questo  cor  1’  affetto 

Vi  fia  sacro  mai  sempre,  o  valorosi; 

Come  a  parte  non  meno  de’  miei  lauri 
Voi  siete,  e  di  mia  gloria: 

Che  insiem  pugnando  ,  é  certa  lavittoria. 

Coro. Che  nobil  cor!...  Ma  perché  mai  si  mesto 
Dopo  il  combatto  ti  si  vede  sempre?  o  prode 
,  Pur  nulla  manca  a  te  !... 

Ber.  Nulla,  diceste!... 

Quando  un  nome,  qual  fora, 

lo  non  posseggo  onde  fregiar mia  tomba, 

Allor  che  spento  mivorrá  lasorte?... 

Coro.  L’  invincibil  Bernardo;  il  Grande,  il  Forte! 

Ber.  (non  persuaso ,  rimarte  un  momento  in  silenzio,  poi 
dice :) 

Dell!  per  pietá !  le  tenebre 
Del  nascer  mió  sgombrate ; 

Del  genitor  Y  origine 
Qual  sia,  non  mi  celate. 

Fu  la  mia  madre  vittima, 

D’  un  esecrato  amor?... 

E  tra  i  vívente ,  o  chiudesi 
Di  morte  nell5  orror?... 

Aspergeró  di  lagrime 
Quel  íreddo  sasso  almeno; 

Le  inaridite  ceneri 
Mi  poseró  sul  seno  ; 

Si  dolce  peso,  alT  anima 
Inspirerá  valor... 

Ah  !  non  potrebbe  vivere 
Pien  di  quesC  ansia  il  cor! 

Coro.  Spera,  che  il  ciel  sorriderti 
Potratti  in  questo  ancor. 
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venza  al  que  humilló  á  sus  plantas  al  sober¬ 
bio  Roldan. 


Ber.  Gracias  al  cielo,  y  á  \ esotros,  que  me  inspiras¬ 
teis  con  vuestros  heroicos  ejemplos  el  valor  que 
me  inflama.  Vuestro  será  siempre  todo  el  afecto 
de  mi  corazón,  con  vosotros  dividiré  mis  lau¬ 
reles,  pues  lidiando  á  vuestro  lado  es  segura 
la  victoi  ia. 

Coro.  Qué  noble  corazón!....  Pero  por  qué  después  deí 
combate  se  apodera  de  !í  esa  tristeza?....  Va¬ 
leroso  capitán,  nada  te  falta. 

Ber.  Nada  decís?  Qué  nombre,  ni  ilustre,  ni  oscuro, 
podré  esculpir  sobre  mi  tumba  el  d ia  que  la 
muerte  me  arrebate  el  aliento? 

Coro.  Puedes  llamarte  Bernardo  el  fuerte;  el  inven¬ 
cible. 

Ber.  (No  convencido  guarda  un  momento  de  silencio 
y  después  dice)  Descubridme  por  piedad  el  te¬ 
nebroso  misterio  ele  mi  nacimiento...  Sea  cual 

fuere  no  me  !o  ocultéis .  Fué jhí  madre  tal 

vez  víctima  de  un  amor  infortunado?  Vive,  ó 

ha  bajado  á  la  tumba? .  Decidme  dónde  se 

baila,  y  podré  ir  ¿regar  con  mis  lágrimas  su 
losa,  guardar  sus  frías  cenizas  en  mi  pecho, 
y  este  grato  peso  infundirá  en  mi  alma  un 
extraordinario  valor . Ah!  mi  corazón  no  re¬ 

siste  á  tanta  ansiedad ! 
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SCENA  II. 

I  precedenti,  ed  uno  scudiero.  Lo  scudiero  si  presenta  rispettosa- 

mente  al  Capitano. 

Scud.  Capitano,  un  anziano  guerriero, 

Favellarti  in  segreto  desia. 

Ber.  Vien  dalungi?...  é  Ispano  o  straniero? 

Scud.  Di  nostr  armi  é  coperto. 

Ber.  (Che  fia ! . . .) 

Fa  clF  ei  venga  (lo  scucl.  f.)  Qual  m5  agita  il  petto 
Strano  bivio  di  tema  e  speranza! 

Coro.  ( osservando )  Gia  s5  innoltra.  iMarzial  é  Y  aspetto  ! 

Retiriamci.  (s}  avviano  per  diverse  partí) 

Ber.  II  guerriero  sJ  avanza. 

SCENA  III. 

BERNARDO  ed  OTTAVIO.  Ottavio  si  avanza  a  visiera  calata:  lo  scu¬ 
diero  che  lo  avia  accompagnalo  sino  ad  esser  visibile,  si  sará 
ri  ti  rato.  * 

Otta.  (osservando  con  precaiizione  e  sortendo  un  papiro) 
Sommo  Duce,  un  dovere  sagrato 
Questo  scrittoa  recai  ti  mi  muove, 

Da  una  mano  inórente  é  vergato 
Di  tua  cuna  ne  adduce  le  prove, 

Che  fin  or  un  mistero  possente 
Per  tuo  bene  1’  estinto  ne  fé. 

Brr.  E  fia  ver!...  (prende  il  papiro) 

Otta.  Que!  papiro  non  mente 

Sii  prudente,  e  non  esca  da  te. 

(inentre  Bernardos'  occupa  della letturadel  papiro, Ottavio  si 
allontana  con  prestezza  per  pai  te  diversa daquella  che  venne.) 

SCENA  IV. 

BERNARDO  solo  ,  ed  a  suo  tempo  lo  Scudiero  che  venne  avanti. 

Ber.  Ah!  tiscopri:  servigio  rendesti... 

Ma  disparve...  me  insano!...  Scudiero!... 

(Lo  Scudiero  si  presenta) 
Quel  guerrier  a  partir  non  vedesti?... 
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\ 


ESCENA  II. 

Dichos  y  un  escudero  que  se  presenta  respetuosamente  al  capitán. 

Esc.  Capitán,  un  guerrero  anciano  desea  hablaros  en 
secreto. 

Ber.  De  dónde  viene?  Es  español  ó  extrangero? 

Esc.  Ciñe  nuestras  armas. 

Ber.  Q  ué  seria?  Hazle  venir.  ( Vase  el  escudero ) 

El  temor  y  la  esperanza  luchan  en  mi  pecho. 

Coro,  (observando)  Ya  se  acerca _  Su  aspecto  es 

marcial,  retirémonos.  (Se  marchan  indistinta¬ 
mente  por  varios  lados ) 

Ber.  Ya  llega  el  guerrero. 

ESCENA  III. 

BERNARDO,  y  OCTAVIO. 

Octavio  se  acerca  con  la  visera  calada.  El  escudero  que  lo  habrá 

acompañado  se  retira. 

Oct.  (Observando  con  precaución  y  sacando  un  pliego) 
Invicto  caudillo  :  una  sagrada  obligación  me 
conduce  á  tu  presencia  para  entregarte  este  es¬ 
crito.  La  mano  moribunda  que  lo  trazó  te  dará 
en  él  las  noticias  y  pruebas  de  tu  nacimiento, 
que  por  tu  bien  quiso  ocultarlas  mientras  vivió. 

Ber.  Es  verdad? 

Oct.  Este  papel  no  miente.  Prudencia,  y  que  de  tí  no 
salga  el  secreto.  (Mientras  lee  Bernardo  se 
aleja  Octavio  prontamente  por  diferente  lado 
del  que  vino). 

ESCENA  IV. 

BERNARDO  solo.  A  su  tiempo  vuelve  á  salir  el  escudero. 

Ber.  Ah!....  Dime  quién  eres .  El  servicio  que  me 

has  h  *cho .  Pero  ha  desaparecido....!  Escu¬ 

dero,  has  visto  salir  de  aquí  á  ese  soldado? 
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Scud.  Giva  rafto  per  altro  sentiero , 

E  mi  disse  che ,  un  altro  momento 
Ritornato  sarebbe  da  te.  ( aparte ) 


SCENA  V. 

\ 

BERNARDO,  Cavaüeri  e  Guerrieri. 

Ber.  [al  coro)  Ah !  m’  invade  la  gioja,  il  contento! 

Coro.  Si?...  Fu  il  cielo  propizio  per  te? 

Ber.  lo  di  Sandias,  del  Conte  son  ílglio!... 

Coro.  E  tua  madre,  la  suora  del  Re. 

Ber.  ( continuando  a  per  correr  lo  scritto ) 

Ma!...  m’  inganno?...  travedeil  mió  ciglio? 

Ambo  in  carcer?...  divisi !...  e  perché?... 

Pria  ch7  annotti  fian  sciolti,  lo  giuro  ! 

Trema,  Alfonso,  s’  io  piombo  su  te. 

(nella  massimaagitazione,  stacca  l'elmo  e  seío  melle,  e  pieno 
di  furore,  dice:) 

Di  quelle  orrende  caree ri 
Abbatteró  le  porte; 

Se  i  demoni  sJ  oppongono , 

Sapró  morir  da  forte : 

Ma  nei  morir,  pugnando  , 

Di  sangue  asperso  il  brando 
Faro  di  lor  che  m’  orbano 
Di  madre  e  genitor. 

Figlial  amor,  che  m’  anima, 

Di  me  mi  fa  maggior. 

Coro.  Si,  tu  sarai  qual  fulmine 
Ovunque  il  vincitor. 

(parte  deriso  peí  fondo,  seguilo  da  Cavaüeri  e  Guerreri) 
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Esc.  Se  ha  dirigido  rápidamente  por  otra  senda  di- 
ciéndome  que  en  otro  momento  volverá  á  ve¬ 
ros.  ( Vase ). 


ESCENA  Y. 


BERNARDO ,  caballeros  y  guerreros. 

Ber.  Ah!  El  gozo  me  enagena,  amigos. 

Coro.  Sí?  Ha  sido  el  cielo  para  tí  propicio  ? - 

Ber.  He  sabido  que  soy  hijo  del  conde  Sandias. 

Coro.  Luego  tu  madre  es  la  hermana  del  Bey! 

Ber.  (Sigue  leyendo )  Pero .  me  engañan  mis  ojos! 

Los  dos  están  separados .  y  entre  cadenas ! 

Y  por  qué?  Yo  sabré  libertarlos  antes  que 

acabe  el  dia . lo  juro.  Tiembla,  Alfonso,  si 

sobre  tí  cae  mi  justo  enojo.  (Con  la  mayor 
agitación  descuelga  ti  yelmo ,  se  lo  pone ,  y 
exclama  furioso)  Yo  derribaré  las  puertas  de 
su  horrible  prisión,  y  aunque  el  mismo  demo¬ 
nio  se  oponga  lo  alcanzaré  ó  moriré;  mas  an¬ 
tes  se  teñirá  mi  acero  en  la  sangre  del  que  me 
arrebata  mis  padres.  Este  amor  filial  que  me 
domina  me  hace  superior  á  mí  mismo. 


Coro.  Sí,  tu  serás  como  el  rayo,  vencedor  en  todas 
partes.  (Vase  resueltamente  por  el  fondo.  Sí¬ 
guele  el  coro) 
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SCENA  VI. 

Gallería  d’  un' ala  remota  dell’  Alcázar,  destínala  come carcere  alia 
Infanta. — Nel  fondo  alia  sinistra  dell’ attore  ,  dai  trasfori  degli 
archi  gotici  veggonsi  le  torri  della  Caltedrale,  ed  alia  destra,  in 
lontananza,  le  bandiere  che  sporgono  dalla  sommita  delle  tende 
militan  de!  campo  spagnuolo. — ¡Hie  o  t re  gradini  ad  uno  di  que- 
gli  archi,  pratticabili ,  facilitarlo  ai  personaggidi  poter  osservar  i 
movimenti  guerreschi  del  campo. — Leinvetriate  di  quelT  arcosono 
da  a prirsi  e chiudersi  air  ñopo.— Due  porte  laterali;  chiusa  quella 
a  sinistra,  apei  ta  a  destra.— 5!  solé  nel  suo  declinare  vibra  i  suoi 
raggi  nei  vetri  colorí  ti  dei  verorii;  piü  tardi  subenlra  la  Luna. — 
Alcuni  sedili  ed  un  piccolo  tavolino  <ia  lavoro,  sul  quale  alcuni 
libri ,  veli ,  nastri ,  ecc. 

Don  na  GUI  MENA,  FLAYIA ,  e  DAM1GELLE. 

Ghimena  veste  un  abito  ñero  modestamente  ricamato;  Flavia  con 
semplicilá,  alia  foggia  delle  giovanette  dei  dislinli  particolari  di 
quei  tempi :  le  Darnigelle,  a  poca  dilTerenza  dell’  infanta. — 
Ghimena  éassisa  vicinoal  tavolino,  e  cess.i  di  leggere  di  quando 
in  quando,osservandocon  soddisfazione  gl'  ingenui  modi  con  cui 
Flavia  inlaccia  dei  nastri  a  lei  vicina. — Le  Darnigelle,  alcurie 
osservano  peí  veroni,  il  resto  circondano  le  assise,  in  silenzioso 
gruppo. — Una  dulce  melodía  esprime  la  tranquil  i  tá  del  loco  e  la 
malinconia  dei  suoi  abitanti. — L’  armonía  dell’  orchestra  vienead 
un  tratto  interfolia  da  un  accordo  di  trombe  proveniente  dal 
campo,  ma  cheappena  si  sente. — Negl’  interval  1  i  di  silenzio  gli 
strumenti  da  corda  a 1 1’  unisono,  ¡milano  il  rumore  d’  una  corren¬ 
te  d’acqua  che  si  suppone  radere  i  basamenti  dell* edifizio.  (Ar¬ 
monía  di  trombe.) 

Ghim.  Odi!...  qual  suon !  .. 

Flav.  ( accorrendo  al  verone )  Udiam  :  squillo  di  trombe 
Che  al  campo  aduna  ogni  guerrier...  ah  vieni! 

(Ghimena  va  a  reunirsi  a  Flavia,  le  Damig.  ai  veroni) 

Non  vedi?... 

Ghim.  Che?... 

Flav.  Sul  vicin  colle...Oh  quanti!... 

Di  Cavalieri  e  tanti 
Immenso  sluol?... 

E  vero. 


Ghim. 
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ESCENA  VI. 

Galería  del  alcázar  en  un  eslremo  del  edificio  destinada  para  la  pri¬ 
sión  de  la  infanta.  En  el  fondo  á  l;t  izquierda  del  actor  y  á  tra¬ 
vés  <le  los  arcos  góticos  se  ven  las  torres  de  la  catedral,  y  á  la 
derecha,  en  lontananza,  se  distinguen  las  banderas  de  las  tiendas 
que  sobresalen  desde  las  alturas  del  campamento  español.  Dos  ó 
tres  escalones  en  uno  de  los  arcos  p-acticables  facilitan  á  los  per¬ 
sonajes  el  poder  observar  lo.»  movimientos  militares  del  campo. 
Las  puertas  vidrieras  de  este  cerco  pueden  abrirse  y  cerrarse 
cuando  es  precisa  Habrá  do?  puertas  laterales,  la  derecha 
abierta,  la  izquierda  cerrada.  El  sul  declinando  reíleja  en  los  vi¬ 
drios  de  colores  de  las  ventanas,  y  mus  tarde  aparece  la  luna. 
Algunas  sillas  y  una  mesita  de  labor,  sobre  la  cuál  hay  algunos 
libros ,  lienzos  y  cintas. 

Dona  GIMENA,  FLAVIA  ,  y  damas. 

Gimena  viste  un  trago  negro  modestamente  recamado,  y  Flavia 
con  seucillez  según  us  de  aquella  época;  las  damas  á  poca  dife¬ 
rencia  como  la  infanta.  Gimena  estará  sentada  junto  á  la  mesa, 
y  suspende  su  lectura  de  cuando  en  cuando  para  observar  con  sa¬ 
tisfacción  la  manera  ingeniosa  conque  Flavia,  que  está  á  su  lado, 
entrenza  las  cintas.  Algunas  damas  observan  por  las  ventanas,  y 
otras  forman  un  grupo  silencioso  al  rededor  de  las  que  están 
sentadas.  Una  dulce  melodía  indica  la  tranquilidad  de  aquel  si¬ 
tio  y  la  melancolía  de  las  que  le  habitan.  La  armonía  de  la  or¬ 
questa  es  interrumpida  un  momento  por  el  toque  de  las  trompe¬ 
tas  del  campamento,  pero  t  m  lejano  que  se  percibe  apenas.  En 
los  intervalos  de  silenciólos  instrumentos  de  cuerda  unísonos  imi¬ 
tan  el  ruido  de  un  r  achuelo  que  se.  supone  correr  al  pié  del  edi¬ 
ficio. —  Armonía  de  las  trompetas. 

Gim.  Oís  (‘sos  ecos  ? 

Fla.  ( Yendo  á  la  ventana)  Observemos.  Es  el  loque 
do  las  trompetas  que  reúne  los  guerreros  en  el 
campo .  Ah!....  Ven .  ( Gimena  y  las  da¬ 

mas  se  reúnen  con  Flavia  en  las  ventanas)  No 
lo  ves ? 

Gim.  Qué  ? 

Fla.  En  la  vecina  altura  se  distingue  un  crecido  nu¬ 
mero  de  caballeros  y  pages. 

Gim.  Es  cierto. 


•  •  • 


E  que!  che  varea  il  r,ivo  agil  guerriero 
Non  vedi,  o  Principessa?  olí  corneé  bello! 

Si,  si;  lo  vedo.  (Ah  fosse  il  figlio  queilo ! ) 

Come  le  bianche  piume  dell’  elmetlo 
Svolazzano  a  capriccio  fin  sul  tergo!... 

Come  specchio  rifulge  quelF  usbergo! 

Magia  i n visi hile  il  guerrier  si  rende!... 

Dal  ponticello,  omai  rallo  discende. 

II  di  si  spegne.  (il  sol  s’asconde)  Ah  di  funesti  sogni 
La  nolte  involta  non  succeda  al  meno  !... 

Ma  lusinghiera  appieno 
Dual  la  trascorsa...  benedetta  e  santa!... 

Un  bel  sogno  t5  iiluse,  o  Principessa!... 

Si,  Flavia,  si.  Cosí  potrei  almeno 
Nella  nolte  sognando 
L’  amato  figlio  contemplar  dormendo, 

Poiché  il  crudel  destino 

Desta  mel  vieta!...  ed  é  cosí  vicino  !...  (piange) 
Flav.  e  Dam.  Non  P  affligger  cosí :  racconta  il  sogno. 

Flav.  (con  molla  íngenuitá  e  desio ,  prendendo  la  mano 
di  G himena.) 

Si ,  si ,  racconta  il  sogno  :  il  cor  mel  dice; 
íl  figlio  abbraccierai ;  sarai  felice. 

(tuUtí  circondano  Ghinaena.) 
Ghim.  Sul  far  d’  un  bel  mattino 

A  pié  d5  un  picciol  colle, 

*  Ad  un  ruscel  vicino 
Sedea  sul U  erba  molle; 

Yaga  corona  inserta 
Facea  di  nastri  e  fior; 

Ma  nell’  oprar  incerta 
Mi  palpitava  il  cor. 

Quando  mi  sentó  al  lato 
Yoce  che  a  sé  m’  appella  : 

Di  quest’  ameno  prato, 

Dicea,  sei  tu  la  stella, 

U  angiolo  che  mi  guida 
Sul  buon  senliero  amor?... 

Ah!  non  temer,  t’  atilda; 

Disgombra  ogni  timor. 

Era  un  gentil  guerriero  , 

Di  ricco  arnese  adorno , 
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Flav. 

Ghim. 

Flav. 


Ghim. 

Flav. 

Ghim. 


Flav. 

Ghim. 
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Fla.  Y  aquel  ágil  guerrero  que  traspasa  la  ribera, 
cuán  apuesto  y  gallardo  es!  No  lo  distingues, 
princesa ? 

Gim.  Sí,  sí .  Ya  lo  veo....'.  Ah!  si  fuese  mi  hijo! 

Fla.  Qué  bien  hacen  las  blancas  plumas  de  su  casco 
agitadas  por  el  viento  sobre  su  espalda!  Brilla 
como  un  espejo  su  armadura. 

Gim.  Ya  se  ha  perdido  de  \isla. 

Fla.  Ahora  desciende  por  el  puentecillo. 

Gim.  Ya  concluye  el  día .  [se  oculta  el  sol )  Ah!.... 

Plegue  el  cielo  que  la  noche  no  venga  acom¬ 
pañada  de  sueños  funestos,  y  que  sea  como  la 
pasada,  tranquila  y  lisonjera. 

Fla.  Tuviste  algún  sueño  agradable? 

Gim.  Sí,  Flavia.  Pueda  al  menos  contemplar  en  sue¬ 
ños  á  mi  adorado  hijo,  ya  que  el  cruel  des¬ 
tino  me  impide  verlo  en  realidad...  y  estando 
tan  cercano .  [llora) 

Fla.  y  Dam.  No  llores,  y  refiérenos  lo  que  soñaste. 

Fla.  [con  ingénita  curiosidad  y  estrechando  la  mano 

de  Gimená)  Sí,  sí . cuéntalo.  El  corazón  me 

anuncia  que  serás  feliz  y  abrazarás  á  tu  hijo. 
[Todas  rodean  á  Gime  na) 


Gim.  Era  una  apacible  mañana.  Al  pié  de  un  ameno 
collado  que  baña  un  cristalino  arroyuelo  estaba 
sentada  sobre  la  blanda  yerba,  formando  una 
corona  de  olorosas  llores.  La  inceri alumbro 
agitaba  mi  corazón,  cuando  vi  á  mi  lado  una 
voz  que  me  llamaba,  y  me  decía . Nada  te¬ 

mas..  ...  Tú  serás  la  estrella  de  este  fértil  prado, 
el  ángel  que  me  conduzca  por  el  buen  sen¬ 
dero .  Era  un  gentil  guerrero,  cubierto  de 

rico  arnés,  que  habia  equivocado  el  camino  y 
no  sabia  por  dónde  debía  salir  al  encuentro  de 
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Smarrito  avea  i!  senliero, 

Né  far  sapea  ri torno 
Alia  felice  sohiera, 

Di  cui  si  fea  signor. 

Oh  speme  lusinghiera !... 
lo  l5  lio  presente  ognor. 

Flav.  e  Coro.  Ah!  principessa,  spera, 

Che  non  t’  iríganna  il  cor. 

Flav.  Poi?... 

Ghim.  Sul  cammin  guidato 

Lasciar  non  mi  potea ; 

Qual  dono  a  lui  sagrato 
Lo  serto  a  me  chiedea; 

Con  dolce  accento  e  sguardo 
Fien  di  íígliale  amor 
Soggiunse:  a  te  Bernardo... 

Flav.  e  Coro,  (a  plena voce  esclamanoa  un  tempo:) 
Bernardo ! 

Ghim.  lo  mi  svegliai  allor. 

(cade  piangendo  sul  sedile.  É  notte  ;  la  Lona  spande  í  suoi 
pallidi  ngni  p  o  r  la  gallería:  la  campana  della  vicina  caltedrale 
marca  con  gravilh  pausa  I’  Avemaria:  a<l  ímilazione  di  Ghime- 
na  tutti  s*  inginoecliiano ,  ed  a  maiii  giuiite  diconocon  moltadi- 
vozione  la  seguenle  orazione:) 

Salve  Maria-tuo  divin  seno 
Di  grazie  é  pieno ,- poiché  il  Signore 
Nudristi  in  core- formossi  in  te. 

Tu  fra  le  donne-dal  cielo  eietta 
Sei  benedetta,-e  teco  ilfrutto 
Figlio  Gesü. 

Santa  Maria-madre  di  Dio  ! 

Per  noi  insar.i -il  figlio  implora, 

Che  ci  allontani-da  intento  rio 
Quando  ne  appella-quelP  ultim’  ora, 

Tullo  il  puoi  tu  ! 

(durante  la  pnmhiera  le  pa rti  esleriori  v islhili  dell’edifizio  e  le 
torri  della  cat  ledra  le  si  sarao  no  illuminate;  le  pa  rti  piü  elevate 
dell’  accampamenlo  sparsedi  piccoli  l'oochi :  le  voci  di  allerta 
succedute  di  quando  in  quando.  Termínala  la  preghiera  gli  at- 
tori  limangono  ancora  un  m  ímenlo  in  ginocchio ;  il  silenzio  vien 
ad  un  traite  interrollo  da  impi  n\  viso  rumore  di  passi  ed  aprire 
di  varié  porte.  Le  Damigellecorronospaventate  a  rifugiarsi  nelle 
stanza  a  deslía,  (iltimena  ahhramata  da  Llavia  si  ferma  sul 
limitar  di  quelta  porta,  menlre  quell  i  a  sinistra  si  apre,  ed  en¬ 
tra  un  guerriero ,  a  visiera  calata,  iuvOlto  in  gran  manto.) 
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su  hueste .  Oh,  lisonjera  esperanza!  Aun 

me  parece  estarlo  viendo. 


Fla.  y  Coro.  No  desesperes . el  corazón  no  te  en¬ 

gaña. 

Fla.  Y  luego?.... 

Gim.  Cuando  le  indiqué  la  senda  no  sabia  apartarse 
de  mí,  y  como  si  estuviese  destinada  para  él 
me  pedia  que  le  diese  la  corona,  y  cm  dulces 
palabras,  con  tiernas  miradas  propias  del  amor 
filia!,  añadió:  á  tí  Bernardo . 

Fla.  y  Coro  ( esclamando  unidas  en  alta  voz )  Ber¬ 
nardo....  ! 

Gim.  Y  entonces  me  desperté  (cae  llorando  sobre  la 
silla). 

(Ha  anochecido :  la  luna  esparce  su  pálido  reflejo  por  la  gale¬ 
ría:  la  campana  de  la  catedral  marca  con  gravedad  el  toque 
del  Ave-Miría.  A  imitación  de  Gincmna  las  demás  se  arrodillan, 
y  cruzando  las  manos  dicen  la  oración  siguiente.) 

Salve,  Virgen  María,  llena  de  la  gracia  di¬ 
vina  desde  que  nutriste  al  Señor  en  tus  entra¬ 
ñas.  Tú  eres  la  elegida  del  cielo  entre  las  de¬ 
más  mugeres,  y  es  Jesús  el  bendito  fruto  de 
tu  vientre.  María  madre  santa  de  Dios....!  Tú 
que  todo  lo  puedes  interpon  tu  ruego  con  tu 
hijo  para  que  nos  aleje  de  la  culpa  en  todos 
los  momentos  de  la  vida  v  en  el  estremo  déla 
muerte. 

(Durante  esta  plegaria  la  parte  exterior  visible  del  edificio  y 
la  torre  de  la  catedral  aparecerán  iluminadas,  y  en  lo  m  is  ele¬ 
vado  del  campamento  se  distinguirán  algunas  luces.  Sucédense 
las  voces  de  alerta  de  cuando  en  cuando.  Después  de  la  ora¬ 
ción  signen  arrodilladas  las  damas,  y  muy  pronto  su  silencio 
es  interrumpido  por  un  repentino  rumor  de  pasos,  y  el  ruido 
de  abrir  las  puertas.  Las  damas  corren  asustadas  á  refugiarse 
en  la  habitación  de  la  derecha.  Gimena  abrazada  á  Flavia  se 
detiene  en  el  umbral  de  dicha  puerta,  mientras  se  abre  la 
de  la  izquierda  y  tmtra  ún  guerrero  con  la  visera  calada  y  em¬ 
bozado  con  su  larga  capa.) 
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SCENA  Yíí. 


BERNARDO,  GrHIMENA  ,  e  FLAVÍA.  Bernardo  richiude  la  porta  e  si 
disinviluppa  dal  mantello  che  lascia  cadere. 


Ghim. 


Bern. 


Flav. 

Ghim. 

Bern. 


Ghim. 

Bern. 

Ghim. 

Bern. 


(. Autorcvole ,  e  senza  muoversi  da  quel  posto.) 
Cavalier,  fra  queste  mura 
Che  vi  guíela,  a  che  venisle? 

Qual  recate  a  me  sciagura?... 

Quelle  porte,  come  apriste?... 

(alzando  la  visiera ) 

Di  mia  madre  vado  in  traccia, 

So  che  alberga  in  queste  soglie; 

Fin  clP  io  giunga  alie  sue  braccia, 

Niun  divieto  mi  distoglie: 

Or,  se  osai,  gentil  signora, 

W  alterar  la  voslra  quiete, 

Qui  sommesso  mi  vedete 
Prosternato  al  vostro  pié. 

(Ah  quel  voito  m’  innamora !) 

(Perché  tremí,  o  cor,  perché!) 

Sorgi.  Dimmi,  sei  tu  ispano? 

In  Oviedo  ebb’  io  la  cuna. 

Sino  ad  or  funesto  arcano 
Me  ne  fé  la  rea  fortuna ; 

Ma  stancai  cotanto  il  cielo 
Co5  miei  voti  e  co’  miei  lai, 

Quando  al  fin  rimosse  il  velo 
E  Y  arcano  paleso. 

(estremamente  commossa.)  E  del  padre  nulla  sai? 
Ah  pur  troppo!...  tutt’  io  so. 

Qual  t’  appellano? 

Bernardo. 


(Fia  vi  a  esclama  Bernardo  ed  entra  a  destra.) 
Ghim.  (Mel  diceva  il  cor!...  il  figlio  !... 

A  mostrarmi  alui,  che  tardo? 

No:  m’  astiene  il  suo  periglio.) 

(con  visibile  imbarazzo ) 

Ma  deluso  tu  sei  forse ; 

Tal  novella,  chi  ti  porse?... 

Bern.  Mano  amica,  in  un  papiro,  (cava  dalla  cin¬ 
tura  il  papiro.) 
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ESCENA  VIL 


BERNARDO,  G HIENA,  FLAVIA. 

Bernardo  vuelve  á  cerrar  la  puerta,  se  desemboza  y  deja 

caer  la  capa. 

Gim.  ( con  imperio  y  sin  moverse  de  su  puerta )  Caba¬ 
llero,  qué  venís  buscando  á  osla  mansión?.... 
Cómo  habéis  abierto  aquella  puerta?....  Qué 
desgracia  venís  á  anunciarme?.... 

11er.  [alzando  la  visera)  busco  á  mi  madre.  Sé  que 
se  alberga  en  este  palacio,  y  hasta  que  llegue 
á  sus  brazos  no  hay  obstáculos  que  basten  á 
impedirme  el  paso.  Noble  señora,  si  penetrando 
hasta  aquí  pude  turbar  vuestra  quietud ,  ved¬ 
me  humilde  á  vuestros  pies  implorando  mi  per- 
don. 

Fla.  Ah!  cuánto  me  interesa  su  semblante  ! 

Gim.  Porqué  tiemblas,  corazón  mió? — Levanta,  dime, 
eres  español ? 

Ber.  Oviedo  fué  mi  cuna.  Ha  sido  hasta  ahora  un 
misterio  mi  nacimiento,  pero  tanto  importuna¬ 
ron  al  cielo  mis  ruegos  que  al  fin  me  descu¬ 
brió  el  oculto  arcano. 

Gim.  (En  es  tremo  conmovida )  Y  nada  sabes  de  tu 
pad re  ? 

Ber.  Ah!  Demasiado .  Nada  ignoro. 

Gim.  Cómo  te  llamas  ? 

Ber.  Bernardo.  ( Flavia  exclama  :  Bernardo  !  y  en¬ 
tra  por  la  derecha) 

Gim.  Me  lo  decía  el  corazón . Es  mi  hijo!....  Por  qué 

tardo  en  descubrirme?....  Pero  nó . Su  pe¬ 

ligro  me  detiene.  ( con  visible  embarazo)  Tal 

vez  te  has  engañado . Ouién  te  dió  esa  no- 

ticia?.... 

Ber.  Una  mano  amiga  me  la  confió  en  este  papel. 
(saca  del  cinto  un  pliego) 
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Giiim. 

Porgi. 

Bern. 

Ecco. 

Ghim. 

(¡ prende  lo  scritlo  e  legge)  (Ciel  che  miro ! 
Da  Rodulfo  i'u  vergato.) 

Fui  deluso?...  ah  dite!... 

Bern. 

Ghim. 

(■ rendendogli  il  papiro.)  No. 

Ah!  lo  cela  sventurato. 

Bern. 

(con  trasporto i  Or  la  madre  alfin  vedró ! 

Ghim. 

( est  reina  mente  commossa) 

Queíla  madre  che  tanto  ricluedi 
Ali !  íuggirla  per  sempre  tu  dei; 

Qual  Y  aspetta  sv entura  non  vedi ; 

Essa  perdí,  e  ti  perdí  con  lei. 

'Sol  ti  bastí  saper  clP  ella  Y  ama 
Qual  sJ  adora  Y  Eterno  nel  ciel ; 

Che  vegliando ,...  sognando  ti  brama, 

Qual  la  térra  il  bel  astro  fedel. 

Bern.  A  tanf  anni  di  pianto  e  di  pene 
Un  istante  di  gioja  non  dai.... 

D*  ambo  é  un  sangue  che  scorre  le  vene, 

Né  disgiunto  dee  starsi  giammai. 

Yo5  abbracciar  l’in felice,  clE  io  Y  amo 
D’  un  amor  benedetto  dal  ciel! 

Madre  mia  son  io  che  ti  chiamo,... 

Ah  non  esser  con  me  si  crudel. 

(aggirandosi  disparato  per  il  loro:  Ghimena  che  per  naseonder 
la  emozione  di  mi  era  possed  uta  si  era  allontnnala,  non  polendo 
piü  rrggere,  apre  le  hrarcia ;  Ira  le  quali  si  precipita  il  figlio. 
La  commossione  d’  onho  da  Inoro  ad  un  momento  di  profondo 
silenzio,  ed  a  udirsi  V  alierla  d elle  lontane  seutinelle.) 

a  2.  A  quest’  amplesso  scendono 

A  innebriarmi  il  core 
Tutto  il  gioir  degli  angioli, 

Tullo  il  piacer  d’  amore: 

Ah  non  mi  sia  diviso 
Dalí5  alma  il  paradiso; 

Troppo  costo  di  lagrime, 

Troppo  dolor  costo ! 

Fbdío  5  c^s§iun§errni 

Di  pena  moriró. 

(scossi  da  ini¡>rov viso  suonodi  trombe  allarmantiegridasovver- 
sive  provenienti  dall’  aecampamento,  corrono  ambo  ai  veroni) 
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Gim.  Mués  trámelo. 

Ber.  Tomadlo. 

Gim.  ( Toma  el  pliego  y  lee )  Cielos!  Oué  miro!....  Es 
la  letra  de  Rodolfo !.... 

Ber.  Me  han  engañado  ?....  Decídmelo . 

Gim.  ( Devolviéndole  el  papel)  Nó...  pero  ocúltalo  siem¬ 
pre,  desgraciado . 

Ber.  (Con  transporte )  Al  fin  lograré  ver  á  mi  madre. 

Gim.  (Muy  conmovida)  Tú  debes  huir  de  esa  madre 
que  tanto  anhelas  ver,  y  renunciar  para  siem¬ 
pre  á  verla .  Ignoras  la  desventura  que  te 

aguarda,  que  la  perderás,  y  tú  con  ella . 

Bástete  solo  saber  que  te  ama  como  se  adora 

á  Diosen  elcielo .  que  despierta  y  ensueños 

te  llama,  y  te  desea  como  la  tierra  apetece  al 
astro  luminoso. 

Beb.  Después  de  tantos  años  de  penas  y  lágrimas  no 
me  es  concedido  ni  un  solo  momento  de  con¬ 
suelo.  Si  una  misma  sangre  circula  por  nues¬ 
tras  venas  no  debemos  vivir  separados .  Yo 

quiero  abrazarla.  El  amor  mió  lo  bendice  el 

cielo . ¡Madre!  Yo  te  llamo .  No  seas  tan 

cruel  con  tu  hijo. 

(Vaga  desesperado  por  la  escena.  Gimena  que  para  ocultar 
su  conmonon  se  había  apartado,  no  pudiendo  resistir  abre  los 
brazos  entre  los  cuales  se  precipita  su  hijo.  La  emoción  de  en¬ 
trambos  da  lugar  á  un  momento  de  profundo  silencio,  durante 
el  cuál  se  oye  el  alerta  de  los  centinelas.) 


á  2. 


Con  esto  abrazo  desciende  hasta  mi  corazón 
enagenado  toda  la  alegría  de  ios  ángeles,  todo 
el  placer  que  da  el  amor.  Ah!  Que  mi  alma 
no  pierda  las  delicias  que  está  gozando,  pues 
hartas  lágrimas  y  dolores  me  costó,  hallar  este 


paraíso,  j  c  j  a!  separarme  de  tí  conozco 
que  me  matará  la  pena ! 


(Se  oye  de  repente  el  sonido  de  las  trompetas  que  tocan 
al  arma,  y  voces  en  el  campamento.  Los  dos  corren  á  la  ven¬ 
tana.) 
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Ghim.  Non  odi  lu  dal  campo 

Ad  uscillar  la  tromba?... 

Bern.  Segno  d5  oslil  inciampo  ! 

Ghim.  Odi  qual  giá  rimbomba 

Di  grida  e  cozzar  d*  armi 
Dell’  erto  monte  il  pié? 

Bern.  Volo. 

Ghim.  Tu  dei  lasciarmi.... 

Bern.  É  ver ! 

Ghim.  Tremo  per  te !... 

Bern.  No,  non  temer,  o  madre, 

Doman  fia  sciolto  il  padre; 

Uniti ,  a  mai  lasciarti ! 

Ghim.  Ah  non  ti  colga  il  Re!... 

Misero  figlio  !...*  parti.  *(s5  abbracciano.) 
Bern.  Tremar  dovrá  per  sé. 

(Bernardo  raccoglie  il  suo  mantello,  e  tira  del  chiavistello. 
Ghimena  «i  dirigge  alie  sue  stanze,  ma  1’  una  e  l’altrosi  vol- 
gono  e  corrono  ad  abbracciarsi  col  piü  vivo  entusiasmo.) 

(1  2. 

Un’  altra  volta  abbracciami, 

Stelo  della  mia  speme!... 

Del  nuovo  giorno  al  sorgere 
Col  padre  uniti  insieme, 

A  non  piú  mai  lasciarci ; 

Di  santo  amor  bearci; 

Questo  terren  digemiti , 

Di  gioja  diver rá! 

(O  puré.) 

Un’  altra  volta  abbracciami , 

Ma  1’  ultima  non  sia; 

A  tanto  estremo  C  anima 
Piu  regger  non  potria. 

Doman ,  per  mai  lasciarci ; 

In  santo  amor  bearci !... 

Questo  terren  di  gemiti, 

Di  gioja  diverrá. 


FINE  DELL5  ATTO  PRIMO. 
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Gim.  No  oyes  en  el  campo  los  ecos  de  la  marcial  trompa? 

Ber.  Es  la  señal  de  algún  encuentro . 

Gim.  Oye  cual  resuenan  por  el  vecino  monte  los  gri¬ 
tos  y  el  ruido  de  las  armas. 

Ber.  Yo  debo  correr  á  indagar . 

Gim.  Debes  dejarme . 

Ber.  Es  cierto. 

Gim.  Tiemblo  por  tí. 

Ber.  Madre,  no  temas.  Mañana  estará  en  libertad  mi 
padre,  y  os  veréis  unidos  para  siempre. 

Gim.  Ah  !  Que  el  rey  no  te  sorprenda .  Parte,  hijo 

infeliz!....  (se  abrazan) 

Ber.  Antes  bien  él  es  el  que  ha  de  temer. 

(Bernardo  recoge  su  capa  y  descorre  el  cerrojo.  Gimena  se 
dirige  á  su  cuarto,  pero  uno  y  otro  se  vuelven  para  abrazarse 
otra  vez  con  el  mas  vivo  entusiasmo.) 

á  2. 

Abrázame  otra  vez,  astro  de  mi  esperanza. 
Al  despuntar  el  nuevo  dia  abrazados  al  padre, 
y  unidos  para  no  volvernos á  separar,  secón- 
vertirá  este  sitio  hasta  hoy  albergue  del  llanto 
en  la  mansión  de  las  delicias!.... 

(O  bien  en  lugar  de  la  anterior .) 

Abrázame  otra  vez .  Pero  no  será  la  úl¬ 

tima,  pues  no  podría  resistir  el  alma  á  tan  es¬ 
treñía  desgracia.  Desde  mañana  ya  no  nos  vol¬ 
veremos  á  separar  y  al  vernos  felices,  esta 
mansión  de  llanto  se  transformará  en  la  mo¬ 
rada  del  placer. —  (cae  el  telón) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


SECOIDO 


■•AWAWlW* 


SCENA  PRIMA. 

Inlenio  della  tenda  reale,  aperta  nel  fondo,  di  dove  scopresi  la 
cilta  d*  Oviedo  e  mo! te  tendí  militan.  Armi,  Irofei  e  bandiere 
adornano  il  movile  albergo:  in  un  angolo  su  pirco  lo  tavolino, 
1’  elmo  di  D.  Alfonso.  Vari  sedili,  Ira  iquaü  uno  piíi  alto  e  ricco 
per  don  Alfonso.  Due  sentinelle  all’  esterior  dell’  ingresso. 

D.  ALFONSO,  in  armaturaed  uno  scudierO,  che  si  presenta  nel  fon¬ 
do  senza  innoltrarsi:  a  suo  tempo  BERNARDO. 

\ 

Scud.  Sire. 

D.  Alf.  T’  avanza. 

Scud.  (Innoltrandosi)  II  capitán  Bernardo 
Favellarti  desia. 

D.  Alf.  Venga,  1’  atiendo. 

(lo  scudiero  s’  inchina  e  parte.  D.  Alfonso  si  avvia  a  ricevere 
Bernardo  che  viene  dal  fondo  ) 

Bern.  Signor. 

D.  Alf.  La  man  mi  porgi,  o  prode, 

Ed  all5  amico  esponi 
A  qual  uopo  ti  valga,  e  tal  Y  avrai. 

Molto  ti  devo ,  il  sai : 

Al  tuo  merto,  Bernardo,  al  tuo  valore, 

E  scarsa  ogni  mercede  ed  ogni  onore. 

Bern.  Or  ben,  signor,  se  qualche  prova  diedi 
Di  buon  soldato  e  di  fedel  vassallo, 
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ACTO  SEGUNDO. 


n'vVvVAW/*  ■  ■ 


ESCENA  PRIMERA. 

Interior  do  la  tienda  real,  abierta  en  el  fondo,  por  donde  se  divisa 
la  ciudad  de  Oviedo  y  muchas  tiendas  de. campaña.  Armas,  ban¬ 
deras,  y  varios  tínicos  adornan  esla  movible  mansión.  En  un 
ángulo  habrá  una  pequeña  mesa  ,  y  sobre  ella  el  yelmo  de  don  Al¬ 
fonso:  \arins  asientos,  uno  de  ellos  mas  alto,  destinado  para  don 
Alfonso.  Dos  centinelas  á  la  entrada. 

DON  ALFONSO  en  completa  armadura  y  un  escudero  que  se  pre¬ 
senta  por  el  iondo  sin  acabar  de  entrar.  A  su  tiempo  BERNARDO. 

Esc.  Cían  sefior . 

D.  A  r  f  .  Acércate. 

Esc.  (i entrando )  Desea  hablaros  el  capitán  Bernardo. 

D.  Alf.  Que  venga;  yo  le  espero.  [El  escudro  hace 
•  reverencia  y  se  va.  Don  Alfonso  se  dispone  á 
recd)ir  á  Bernardo ;  este  viene  por  el  fondo) 

Ber.  Señor . 

D.  Alf.  Dame  la  mano,  valiente  caudillo,  \  confíale 
tus  deseos  a  un  amigo,  que  él  sabrá  cumplirlos. 
Ya  sabe>  lo  mucho  que  íe  debo —  A  tu  mé¬ 
rito,  a  tu  valor,  todo  elogio  es  poco,  Bernardo. 

Ber.  Pues  bien,  s  ñor,  si  he  dado  pruebas  de  leal 
vasallo  v  de  soldado  valeroso,  si  expuse  mi 
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Se  il  sangue  sparsi  e  la  mia  vita  esposi 
Contro  T  audace  moro ,  e  Y  orgoglioso  franco 
M'5  assisle  un  dritto  ad  ottener,  io  spero, 
Grazia  dal  Re,  che  pur  giustizia  fora 
Ove....  non  1’  offoscara 
Reo  fanatismo  insano. 

M’  é  noto  il  negro  arcano 

Che  mi  tenne  tañí.5  anni  ignoto  a  tutti 

Di  patria,  nome,  e genitori  privo !... 

Dalle  tenebre  orrende  alfin  mi  trasse 
Pietoso  il  ciel !...  né  far  rampogna  io  voglio 
AH’  autore  del  danno,  ormai  passato... 
Attribuir  al  fato , 

Tanto  rigor'.!...  fn  premio  a5  miei  sudori, 

Don  Alfonso,  ti  chieggo  i  genitori. 

D.  Alf.  (Nascondendo  con  pena  lo  stupore.) 

(Tutto  ha  scoperto !...)  E  chi  son  essi?... 
Bern.  ( Preso  da  repentina  indegnazione )  Sandia, 
Che  da  vent5  anni  in  duro  carcer  geme, 

Di  Giiimena  consorte  !!...  V 
Apri  le  ferree  porte 
Pria  ch’  ei  perisca  e  la  suamorte  desti 
Tulla  quell5  ira  ch5  ho  nel  sen  repressa. 

D.  Alf.  Tempra  l5  ardir  insano,  o  sconsigliato, 

E  non  chieder  giammai  grazia  pei  rei , 

Che  tu  la  speri  invano. 

Sepolta  il  triste  arcano 

Nel  piú  segreto  fondo  dell5  obblio  : 

Onta  dovresti  aver,  rabbia,  rossore 
In  saper  cht’  é  padre  un  traditore. 

Bern.  Fu  don  Sandias,  degno  amante 
Corrisposto  con  ardore; 

A  Ghimena  fu  costante, 

Ned  al  Re  fu  traditore. 

Se  men  despota  il  germano 
Slato  fosse  con  lasuora, 

Quell5  amor  non  era  arcano, 

Né  F  amante  occulto  al  Re; 

Che  i  lor  voti  avriano  allora 
Palesati  al  regio  pié. 

D.  Alf.  Ma  Ghimena,  avea  giurato 
Di  sacrarsi  a  Dio  soltanto. 
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vida  y  prodigué  mi  sangre  lidiando  contra  el 
mero  y  contra  el  orgulloso  francés,  creo  te¬ 
ner  derecho  á  obtener  una  gracia  de  mi  rey . 

que  mas  que  gracia  seria  justicia  si  no  la  em¬ 
pañara  el  funesto  velo  de  un  insano  fanatismo. 
Me  ha  sido  descubierto  el  misterio  que  tantos 
años  me  tenia  ignorando  mi  origen,  mi  nombre 
y  el  de  mis  padres.  Gracias  á  la  piedad  del 
cielo  al  fin  he  salido  de  la  horrenda  oscuridad, 
en  que  he  permanecido,  y  nada  reclamaré  en 

contra  del  autor  de  mis  pasados  males . Los 

atribuiré  al  rigor  del  destino,  pero  en  premio 
de  mis  sudores,  os  pido,  rey  Alfonso,  que  me 
devolváis  á  mis  padres. 

D.  Alf.  ( Procurando  ocultar  su  sorpresa)  (Todo  lo 
ha  descubierto.)  Y  quiénes  son  tus  padres ?; 

Ber.  ( Poseído  de  repentina  indignación )  Don  Sandias, 
que  hace  veinte  años  gime  en  un  encierro  y 
es  esposo  de  Doña  Gimena.  Abrid  las  puertas 
de  su  prisión  antes  que  fallezca  y  que  con  sil 
muerte  se  despierte  toda  la  ira  que  encierro  en 
mi  pecho. 

D.  Alf.  Insensato !  Modera  tu  osadía  y  no  pidas  en  vano 
gracia  para  dos  delincuentes.  Antes  bien  se¬ 
pulta  ese  triste  arcano  en  el  profundo  seno  del 
olvido.  Tú  debías  avergonzarte  al  saber  que  tu 
padre  es  un  traidor. 

Ber.  Amando  Don  Sandias  á  Gimena,  y  siendo  cor¬ 
respondido,  no  hizo  traición  al  rey.  A  no  haber 
sido  el  hermano  tan  déspota  con  la  hermana, 
su  amor  no  hubiera  sido  un  secreto,  y  ambos 
habrían  declarado  sus  deseos  á  las  plantas  del 
rey. 


D.  Alf.  Gimenajuróantes  consagrarse  á  Diosen  los  al¬ 
tares. 
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Bern.  Giovanetta,  ancor  provato 

Non  avea  d5  amor  P  incanto  : 
Generosa  col  germano, 

Per  seguir  la  di  lui  brama 
Pronunzio  quel  voto  insano, 

Che  osservarlo  non  poté. 

Don  Alfonso,  chi  non  ama 
Non  puó  dir  amor  eos5  é. 

D.  Alf.  (preso  da  rimordimenlo) 

(Oh!  qual  rampogna  insólita 
Funesta  al  cor  mi  scende!... 

Tutto  m’  invade  un  brivido!... 

V  alma  a  gelar  sMntende... 

Talor  di  troppo  zelo 
M’  accusa  irato  il  cielo!... 

II  pianto  di  que5  miseri, 

Sentó  piombarmi  al  cor!...) 

Bern.  (Crudo  rimorso  insólito 

Quel  fiero  cor  sorprende; 
Rammenta  le  sue  vittime, 

Forseil  rigor  sospende.) 

(al  Re)  Odi  il  voler  del  cielo ; 

Copri  P  error  di  un  velo... 

Ab  !  rendi  al  figlio  misero , 

La  madre  e  il  genitor  ! 

(D.  Alf'. riso  rimane  un  momento  pensativo,  poi 
percorre  la  srena  a'grantli  passi) 

Bern.  Don  Alfonso,  alfin  risolvi ; 

GF  infelici,  omai,  assolvi. 

D.  Alf.  No:  P  onor  in  sen  mi  grida, 

La  pietade  in  cor  disfida: 

Se  il  dover  mi  vuol  crudele, 

Al  suo  dir  saró  fedele. 

Non  insister:  troppo  omai, 

Quel  tuo  labbro  fa\elló. 

Bern.  ( con  ira  repressa) 

II  dover!...  hai  detto  assai;... 

Quel  di  figlio  compiro. 

.  (nel  massimo  furore) 
a  2.  Quelf  ira  funesta 

Che  in  pelto  mi  desti, 

Conoscer  dovresti 


/ 


i  scuote  e 


Ber.  Era  muy  joven  cuando  lo  hizo .  No  conocía 

aun  los  encantos  del  amor.  Por  satisfacer  los 
deseos  de  su  hermano,  generosa  en  demasía, 
pronunció  un  voto  que  nunca  hubiera  podido 
cumplir. 


D.  Alf.  ( Poseído  de  remordimiento)  Qué  voz  descono¬ 
cida  me  reprende  interiormente!....  Mi  sangre 

se  hiela .  el  aliento  me  falta . Será  que  el 

cielo  me  acuse  por  mi  escesivo  celo....?  Siento 
que  el  llanto  de  aquellos  infelices  cae  sobre 
mi  corazón. 


Ber.  Atroz  y  desconocido  remordimiento  corroe  su  co¬ 
razón....,  Tal  vez  el  recuerdo  de  sus  víctimas 
vencerá  su  obstinado  rigor,  (al  rey)  Oye  la 

voluntad  del  cielo .  cubre  con  el  velo  del 

olvido  los  pasados  errores,  y  devuélvele  sus 
padres  á  un  hijo  desgraciado.  (Don  Alfonso 
queda  un  momento  pensativo ,  después  recobra 
y  pasea  por  la  escena  con  paso  agitado)  Re¬ 
suelve  al  fin,  don  Alfonso!....  perdona  á  dos 
infelices. 


D.  Alf.  Nó:  la  voz  del  honor  hace  callar  á  la  de  la  pie¬ 
dad.  Si  mi  obligación  reclama  uue  sea  cruel  yo 
cumpliré  fielmente  mi  deber.  Cesa  de  insistir: 
harto  has  hablado  ya. 

Ber.  El  deber?  Dices  bien.  Yo  también  cumpliré  cou 
el  de  un  hijo.  ( poseído  de  furor) 

á  2.  El  furor  que  se  dispierta  en  mi  pecho  pronto  lo 
conocerás  cuando  lo  descargue  sobre  tí.  Al  frente 
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Che  piomba  su  te. 

Con  mille  corsieri 
lo  volo  al  castello  ; 

Paventa  se  in  quello 
Mío  padre  non  é. 

D.  Alf.  QuelU  ira  funesta 
Reprímer  dovresti; 

Men  onla  faresti , 

Men  danno  per  te. 

Seduci  i  guerrieri, 

Gli  guida  rubello , 

Dischiudi  P  avello 
Del  padre  e  di  te  ! 

(Bernardo  parte  furioso  peí  fondo,  e  í).  Alfonso  si  rilira  a 
deslra.) 


SCENA  II. 

Vesliboloche  mette  a  diverse  careen  del l’  alcazar:  a  sinistra  dello 
atlore  grande  seala  pra  t  tica  hile  che  mette  ad  un  arco  chiuso  da 
robusto  cancel  lo  di  ferro,  da  potersi  aprire:  dall’  arco  pende  un 
fanale.  Di  prospelto  nel  fondo  alcuni  gradini  mettono  ad  una  por¬ 
ta  ferrata ,  sopra  della  quale,  in  alto,  una  ridotta  íinestra  con 
doppia  inferriata  sparge  una  debol  luce  per  il  luoco.  Nelle  partí 
lalerali  plccole  porte  con  grossi  chiavistelli;  una  di  quelle  porte, 
a  deslra  si  apriráa  suo  tempo,  cosí  quella  del  fondo,  che  dovrá 
cadere.  Un  sasso  a  deslra  serve  di  sedite. 


Un  carceriere,  quindi  il  CONTE  SANDIAS.  11  carceriere  viene  dalia 
arcata,  apre  con  grossa  chiave  il  cancello,  da  un'  occhiata  all'  in¬ 
torno,  discende  con  gravita,  e  va  ad  aprir  la  porlicella  a  destra 
e  parte  per  donde  venne,  lasciando  il  cancello  semiaperlo. — II 
Conté,  in  semplice  abilo  ñero,  s'  innoltra  dalla  porlicella  a  passo 
lento,  e  si  dirige  a  respirar  V  aria  che  viene  dalla  finestra. 

Il  Con.  Celeste  spiro,  tu  che  all’  alma  scendi 
Qual  balsamo  divino  a  dargli  vita; 

Perché  non  t’  odo  ogn’  ora?... 

Deh  tu  la  vita  infiora 
Del  caro  figlio  almeno  ; 

Tu  della  sposa  al  seno 

Peca  i  gemiti  miei ,  ond’  ella  vegga 

Ch’  io  Y  adoro  mai  sempre ;  e  quattro  lustri 


de  mil  guerreros  yo  corro  al  castillo,  y  ay  de 
tí,  si  mi  padre  ya  no  existe. 


D.  Alf.  Reprima  esa  funesta  ira  si  quieres  evitar  la 
afrenta  y  el  castigo  que  pueda  acarrearle.  Seduce 
á  mis  soldados,  guíalos  á  la  rebelión ,  tú  mismo 
abrirás  tu  sepultura  y  la  de  tu  padre.  [Ber¬ 
nardo  parte  furioso  por  el  fondo  \j  Don  Al¬ 
fonso  se  retira  por  la  derecha) 


ESCENA  II. 

Vestíbulo  que  conduce  á  las  prisioues  del  alcázar.  A  la  izquierda, 
del  actor  grande  escalera  practicable  que  da  á  un  arco  cerrado 
con  un  fuerte  eurejado  de  hierro  que  puede  abrirse.  Del  arco 
pende  un  farol.  En  el  fondo  en  perspectiva  algunos  escalones  que 
conducen  á  una  reja  de  hierro  sobre  la  cual  hay  otra  ventanilla 
con  doble  reja,  por  la  cual  penetra  un  débil  rayo  de  luz,  A  los  la¬ 
dos  puertas  con  gruesos  cerrojos  ,  una  de  las  cuales,  la  de  la  de¬ 
recha,  se  abrirá  á  su  tiempo,  así  como  la  del  fondo,  que  caerá 
derribada.  Un  pedruscoá  la  derecha  sirve  de  asiento. 

Un  carcelero,  después  el  CONDE  SANDIAS.  El  carcelero  viene  por 
el  arco,  abre  el  cancel  con  una  gruesa  llave,  observa  al  rededor, 
baja  pausadamente,  abre  la  puertecitla  de  la  derecha,  y  se  vuelve 
por  donde  vino  ,  dejando  el  cancel  medio  abierto.  El  conde  con  un 
traje  negro  viene  por  dicha  puertecitla,  y  se  dirige  á  respirar  el 
aire  que  entra  por  la  ventana. 

Con.  Aura  celestial!  tú  que  penetras  en  mi  alma  como 
un  bálsamo  divino  que  viene  á  fortalecer  la 
vida,  va  que  no  te  gozo  á  cada  momento,  vé 
al  menos  á  colmar  de  delicias  la  existencia  de 
mi  querido  hijo,  y  lleva  mis  lamentos  y  sus¬ 
piros  hasta  el  seno  de  mi  adorada  esposa,  para 
que  vea  que  siempre  la  amo,  y  que  no  bastan 
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Di  tormenti,  di  pene  non  bastaro 
A  spegner  nel  mió  cor  sua  rimembranza : 

Al  men  di  mia  costanza, 

Per  si  fedel  amore  , 

Certo  foss5  io,  che  vivo  nel  suo  core. 

Angiol  delizia  e  strale 
Di  questo  cor  languente, 

Spingi  a quesC  alma  frale 
Un  tuo  sospiro  ardente  : 

Dimmi  che  invan  dividerci 
Tentó  il  fatal  destino 
Di  che  ti  son  vicino 
Al  cor  ed  al  pensier ! 

(s*  abbandona  sul  sasso,  dove  rimane  immerso  in  profonda 
medilagione.  S’  ode  rumore  di  passfdi  persone  in  armatura,  e 
scorrer  dei  chiavistelli.) 

SCENA  III. 

II  RE,  in  armatura,  ed  il  CONTE. 

II  re  si  presenta  al  cancello,  dove  si  sofferma  un  momento  osser- 
vando,  poi  discende,  siaccosta  al  Conte,  che  non  s’ó  raosso  dalla 
posizione. 

/  Il  Con.  Oh  figlio  mió ! 

D.  Alf.  Che  tu  disami,  incauto! 

Il  Con.  ( scuotendosi ,  ed  alzandosi) 

Chi  mi  sorprende!...  il  sen  chi  mi  traíigge... 

Chi  mi  disfida!...  il  brando  mió  chi  tolse!.. 

(aggirandosi  delirante) 

D.  Alf.  (mi  fapielá.)  Sono  il  tuo  Re,  m’  ascolta. 

Il  Con.  II  mió  tiranno!...  Alfonso!!... 

(corre  per  metlersi  nella  sua  carcere,  ma  il  Re  vi  s’  oppone) 

X).  Alf.  Di  qual  mi  vuoi  men  crudo, 

Sandias ,  son  io ,  mel  credi. 

Il  C  on.  Or  ben,  da  me  che  chiedi. 

D.  Alf.  Che  tu  m’  ascolti;  é  peí  tuo  meglio ,  o  trema 
Per  te ;  peí  figlio  tuo  paventa. 

Il  Con.  (con  ansia)  Ei  vive?... 
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cuatro  lustros  de  penas  y  tormentos  para  bor¬ 
rar  de  mi  alma  su  recuerdo.  Si  al  menos  estu¬ 
viese  cierto  que  mi  constante  y  íiel  amor  vive 

aun  en  su  pecho! .  Angel,  y  delicia  de  mi 

herido  corazón!....  Envía  á  mi  alma  uno  de  tus 
ardientes  suspiros,  dime  que  en  vano  el  des¬ 
tino  nos  ha  separado,  pues  siempre  estoy  den¬ 
tro  de  tu  corazón  y  ocupo  tu  pensamiento. 

(Se  abandona  sobre  el  asiento  de  piedra,  donde  queda  su¬ 
mergido  en  profundas  meditaciones.  Oyese  ruido  de  pasos  de 
una  persona  que  lleva  armadura  y  el  sonido  de  los  cerrojos.) 


ESCENA  III. 

El  REY  en  armadura,  y  el  CONDE. 

El  rey  se  presenta  por  el  cancel ,  donde  se  detiene  un  momento  ob¬ 
servando,  después  baja  y  se  acerca  al  conde,  que  no  se  ha  movido 
de  su  posición. 

Con.  Oh  hijo  mió! 

D.  Alf.  Tú  amas  á  tu  hijo. 

Con.  {Se  levanta)  Quién  viene  á  sorprenderme?....  á 
despedazarme  el  corazón?  Quién  me  provoca? 
Mi  espada .  Ah  !  me  la  arrebataron.... !  {De¬ 

lirando  y  yendo  de  un  lado  á  otro) 


D.  Alf.  Compasión  me  da.  Soy  tu  rey .  Atiéndeme. 

Con.  Alfonso!  Mi  tirano!....  [Corre  para  entrar  en  su 
calabozo;  pero  el  rey  se  lo  impide) 

D.  Alf.  Créeme,  Sandias .  ISo  soy  tan  cruel. 

Con.  Y  bien,  ¿qué  queréis  de  mí? 

D.  Alf.  Que  me  escuches . es  por  tu  bien,  ó  tiembla 

por  tí  y  por  tu  hijo. 

Con.  Pues  qué,  vive? 


D.  Alf.  Vive  Bernardo;  e  quale!...  Per  mia  cura 
A1P  armi  instrutto ,  ai  primi  onori  eretto , 

Del  moro  é  odiato  fulmine  e  terrore , 

DelP  ibérico  suol  speme  ed  amore. 

Il  Con.  (col  massimo  trasporto.) 

Oh  gioja!  oh  figlio ! _ Oh  Nume 

Protettor  dell’  innocente  oppresso!... 

Come  udisti  i  miei  voti,  io  reggo  adesso! 

D.  Alf.  Tutto  non  dissi:  un  sol  istante  spense 
Del  giovine  eminente  tanta  luce; 

Poiché,  Y  Ispano  Duce, 

Sollevando  le  schiere  in  suo  favore, 

Al  castello  di  Luna,  ov5  ei  lo  crede 
Corre  a  disciorre  il  mal  accorto  padre... 

Che  a  lui  fe  noto  il  vergognoso  arcano  ! 

Il  Con.  Come  il  potea?... 

D.  Alf.  Insano !... 

Altri  per  te;  che  ben  trovasti  il  modo!... 

Il  Con.  M’ accusi  a  torto...  Oh  ciel !  forse  Ghimena!... 
Fa  clP  io  la  vegga;  a  dissuader  Bernardo 
lo  la  prometto. 

D.  Alf.  Assento;  ed  al  castello, 

Mentre  il  nuovo  ribelle  ía  ritorno 

Tosto  n’  andrai:  poseía  Ghimena  al  claustro. 

Il  Con.  Sempre  crudel  sarai!... 

D.  Alf.  Sempre  sévero  e  giusto;  io  non  cangiai. 

i 

(parte  per  dove  venne) 


SC  EN  A  IV. 


11  CONTE  SANDIAS,  solo. 

Il  Con.  Oh  venturoso  di!...  quand  io  credea 
Ceder  di  tanti  affanni  al  grave  peso, 

Del  figlio  e  sue  prodezze  odo  novella, 

V  amata  sposa  ad  abhracciar  m’  appresto!... 
Questa  é  gioja  per  or;  Dio  pensi  al  resto. 


57 

D.  Alf.  Sí  ,  vive  Bernardo.  Yo  le  he  cuidado:  le  hice 
educar  en  la  carrera  de  las  armas  y  le  elevé 
al  primer  puesto.  Él  es  el  terror  de  las  huestes 
moras,  y  la  esperanza  del  suelo  español. 

Con.  ( con  el  mayor  transporte)  Oh  placer!  Oh  hijo 
mió!....  Bendito  seas,  mimen  protector  de  los 
inocentes  oprimidos,  pues  atendiste  mis  sú¬ 
plicas. 

D.  Alf.  Aun  no  lo  he  dicho  todo.  Un  instante  de  error 
ha  engañado  el  lustre  del  joven  guerrero.  Ha 
sublevado  las  tropas  de  su  mando  y  corre  con 
ellas  al  castillo  de  Luna  para  poner  en  liber¬ 
tad  á  su  padre  después  que  ha  sabido  el  ver¬ 
gonzoso  secreto  de  su  nacimiento. 

Con.  Y  quién  ha  podido?.... 

D.  Alf.  Otro  ha  cumplido  por  tí  ese  encargo....  Tú  de¬ 
bes  saberlo. 

Con.  Me  acusáis  sin  razón .  Dios  mió!  Tal  vez  Gi- 

mena . Permitidme  que  yo  la  vea.....  Os  pro¬ 

meto  que  ella  disuadirá  á  Bernardo. 

D.  Alf.  Consiento.  Y  al  regreso  de  tu  rebelde  hijo  volve¬ 
rás  tú  al  castillo,  y  Gimena  se  encerrará  en  un 
claustro. 

Ber.  Siempre  cruel! 

D.  Alf.  Siempre  severo  y  justo:  el  mismo  siempre. 

(' V ase  por  donde  vino) 

*  \ 

ESCENA  IV. 

El  CONDE  SANDIAS  solo. 

Con.  Oh  venturoso  dia!....  Cuando  estaba  próximo  á 
sucumbir  bajo  el  peso  de  mis  infortunios,  vie¬ 
nen  á  consolarme  las  noticias  de  mi  hijo  y  sus 
hazañas  y  la  grata  idea  de  abrazar  á  mi  que¬ 
rida  esposa.  Gocemos  hoy  esta  dicha .  Dios 

mañana  dispondrá  de  mi  destino. 
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SCENA  V. 

GHIMENA,  accompagnala  dal  HE  sino  al  cancello,  e  il  CONTE 

SANDIAS. 

Ghim.  (dall  alto  delta  scalinata.) 

Sposo !! 

Il  Con.  [andandogli  incontro)  Qual  voce-Ciel,  e  fia  vero? 

Ghím.  ( discendendo )  Si,  si,  m5  abbraccia.  - 

Il  Con.  ( abbracciandola  con  trasporto)  Tu !  vita  mia ! 

a  2: 

Maggior  contento  -  quaggiu  non  spero , 

Che  sopportarlo -giá  non  potria!... 

IlCon.  Qual  ti  chiedea-ah  tu  non  sai!... 

Ghim.  Ad  ogn’  istante -  ti  rammentai!... 

a  2. 

Se  per  amarci-siam  nati  in  térra, 

Cotanta  guerra- perché  ci  fer? 

Il  Con.  (con  entus .)  II  labbro  porgimi,  -  ancor  sei  bella! 
Lo  sguardo  vivido -tace  e  favella... 

a  2. 

Ah  piu  dividerci -no ,  non  potranno  ; 

Tria  ci  vedranno  -  morir  di  duol ! 

(rimangono  un  momento  in  silenzio,  strettamenle  abbracciati.) 

Ghim.  ( scuotendosi )  Or  che  V  aííligge?  ah  dimmelo!... 

Perché  ti  geme  il  ciglio?... 

Il  Con.  Oh  sovvenir  terrihile !... 

Forse  non  sai  del  íiglio  !... 

Ghim.  Si ,  si ,  lo  viddi ;  é  un  angelo , 

Che  il  Crealor  c’  invia. 

IlCon.  Tu  lo  vedesti?  ah  narrami; 

(con  trasporto)  Figlio  dell’ alma  mia !... 

Ghim.  S*  arma  a  salvarci. 

Il  Con.  Misero ! 

Ghim.  Egli  é  del  Re  piu  forte ; 

Ei  lo  fará  cangiar. 
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ESCENA  V. 


Dicho,  GIMENA,  acompañada  del  REY  por  el  cancel. 

Gim.  ( Df'sde  lo  alto  de  la  escolera)  Esposo . 

Con.  ( Yendo  á  su  encuentro)  Qué  voz!....  Cielos  !....  no 
me  engaño !.... 

Gim.  Sí . Sí . Abrázame  (convenciéndole) 

Con.  ( abrazándola  con  transporte)  Eres  tú,  vicia  mia? 

Los  dos.  No  puede  haber  mayor  placer  en  la  tierra, 
ni  el  alma  podría  resistirlo. 

Con.  Ah  tú  no  sabes  cuánto  deseaba  el  verte! 

Gim.  Yo  á  cada  momento  pensaba  en  tí. 

Los  dos.  Si  liemos  nacido  el  uno  para  el  otro,  ¿por  qué 
tan  injustamente  se  oponen  á  que  nos  amemos? 

Con.  ( con  ternura)  Cuán  bella  estás  aun . Cuán  pe¬ 

netrantes  son  tus  miradas!....  Abre  tus  labios 
y  de  ellos  salga  no  mas  que  un  acento. 

Los  dos.  Ya  no  hay  poder  que  nos  vuelva  a  separar.... 
Antes  moriremos.  La  pena  nos  malaria.  (Que¬ 
dan  un  momento  en  silencio  tiernamente  abra¬ 
zados) 

Gim.  ( Desprendiéndose )  Y  ahora,  dime:  cuál  es  la 
causa  de  tus  lágrimas? 

Con.  Trirte  recuerdo!  Sabes  por  ventura  cuál  es  la 
suerte  de  nuestro  hijo? 

Gim.  Sí  ,  lo  he  visto . Es  un  ángel  que  el  cielo  nos 

envía. 

Con.  Tú  lo  has  visto!  Ah!  íláblame  de  él  ( con  entu¬ 
siasmo)  Hijo  del  alma  mia! 

Gim  Él  se  dispone  á  salvarnos. 

Con.  Infeliz!  El  rey  amenaza  su  vida! 

Gim.  El  es  mas  poderoso  que  el  rey,  y  sabrá  obligarle. 
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SCENA  VI. 


Uno  scudiero  si  presenta  al  cancello,  che  apre  totalmente  e  si  rilira. 

II  HE,  seguito  da  FLAY1A  e  DAMIGELLE,  ed  i  precedenti. — Flavia 
e  le  Damigelle  si  stendono  a  destra. 


D.  Alf.  ( Alie  Dam.)  V  Infanta,  sanamente  ha  risoluto 
Sacrar  il  resto  di  sua  vita  al  Claustro , 

Onde  pregar  peí  ben  di  Spagna  Iddio, 

Ed  ottener  perdón  per  chi  ha  mancato. 

Cosí,  dal  vostro  lato, 

Non  sia  distolta  da  si  degno  voto. 

(Dandogli  un  occhiata  severa  e  significativa,  poi  accostandosí 
a  Ghim.  ed  al  Conte  ,  in  voce  bassa. ) 

É  questo  il  solo  modo, 

Di  chiuder  a  Bernardo  ogni  speranza; 

Se  quindi  insiste,....  giá  v5  é  noto  il  resto. 

( alie  Dam.)  Ite  scorta  a  mia  suora. 

Dam.  e  Flav.  (Oh!  di  funesto!) 

(11  conte  alie  severe  determinazioni  del  He,  sará  passato  alia 
massima  trislezza,  e  quasi  in  isla to  di  demenza:  le  braccia 
inserte,  lo  sguardo  fisso  al  suolo,  e  ferino  come  statua.) 

Ghim.  Ah!  fa  cor...  per  sempre  addio... 

Giusto  Ciel!...  ma  tu  non  m’  odi!... 

Dam.  e  Flay.  Sventurato !... 

Ghim.  Oh  sposo  mió  !... 

(gridando)  Perdé  il  senno ! . . . 

D.  Alf.  Ola,  Custodi;  (si presentarlo) 

Yoi,  del  Conte  abbiate  cura. 

Tu,  Ghimena,  al  Claustro,  e  basti! 

Ghim.  ( nel  massimo  furore  respingendo  i  Custodi  ed  il  Re) 
Cessa  alfin  !  non  ha  misura 
Quel  livor  che  in  petto  armasti!... 

Ma  ben  io ,  che  'stanca  omai 
Di  soffrir  si  cruda  legge, 

Come  tigre  mi  vedrai , 

Poiché  ií  cielo  mi  protegge, 
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ESCENA  VI. 

Un  escudero  se  presenta  por  el  cancel:  lo  abre  enteramente  y  se 

retira. 

•  • 

Dichos.  El  REY  seguido  de  FLAVIA  y  las  damas.  (Estas  y  Flavia -se 

colocan  á  la  derecha.) 

0 

D.  Alf.  (á  las  damas)  La  infanta  ha  resuelto  espontánea¬ 
mente  pasar  en  un  claustro  el  resto  de  su  vida, 
donde  rogará  á  Dios  por  el  bien  de  la  España, 
y  por  el  perdón  de  las  humanas  culpas.  Por  lo 
mismo  no  debe  distraerse  á  vuestro  lado  de 
sus  santos  votos .  ( Dándolas  una  mirada  se¬ 

vera  y  significativa :  Después  acercándose  á 
Gimena  y  al  Conde  les  dice  en  voz  baja :  Este 
es  el  solo  medio  de  poner  freno  á  las  atrevidas 
esperanzas  de  Bernardo.  Si  insistís,  ya  sabéis 

cuál  puede  ser  el  resultado .  («  las  damas) 

Acompañad  á  mi  hermana. 

Dam.  y  Fla.  Funesto  dia!  (A/  oir  el  conde  la  severa 
determinación  del  rey  dará  señales  de  la  mas 
profunda  tristeza:  queda  inmóvil,  sus  ojos  cla¬ 
vados  en  el  suelo  ,  y  su  estupor  es  cuasi  un 
oslado  de  demencia) 

Gim.  Ah!  Ten  valor!  Adiós  para  siempre.  Pero  él  no 
me  oye !  Cielos!.... 

Dam.  y  Fla.  Desventurado! 

Gim.  Esposo  mió!....  Ha  perdido  la  razón! 

D.  Alf.  Basta  ya.  Ola,  carceleros  {se presentan)  Voso¬ 
tros  cuidad  del  conde .  Tú,  Gimena .  al 

claustro. 

Gim.  ( con  el  muyor  furor  desviándose  del  rey  y  los 
guardias)  Por  fin  has  roto  el  dique  al  rencor 
que  guardabas  en  el  pecho;  pero  yo  también 
cansada  de  sufrir  tu  tiranía  y  protegida  por  el 
cielo  seré  una  fiera  y  salvaré  á  mi  hijo  y  á  mi 
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A  salvar  e  figlio,  e  sposo, 

0  perir  nel  sangue  lor  ! 

(Tra  il  pianto  e  V  ira  sonda  un  pu^nale,  e  in  atto  della  mas- 
sima  fierezza ,  s’  imposta  avanti  al  Conte  decisa  a  difendersi.) 

D.  Alf.  (stupefatto)  Tanto  ardisci!!... 

Ghim.  Cotant’  oso. 

D.  Alf.  Furibonda !...  o  mió  furor!... 

Guardie,  a  voi :  quella  demente, 

Al  castigo  riserbate. 

Flav.  e  Dam.  ( inginorchiandosi  innanzi  al  Re.) 

Ah!  Signor,  per  la  dolente, 

Deh !  pietade.... 

D.  Alf.  ( con  disprezzo)  Uscite,  andate! 

(Si  presentano  a!  canrello  diverse  guardie  ,  che  disoendono 
per  eseguirgli  ordini  del  Re.  Un  guerriero  a  visiera  calata  si 
é  preséntalo  al  canrello,  ed  ivi  soffe-rmato;  é  Bernardo.  Terri- 
bili  colpi  ripetuti  fanno  crollar  la  porta  del  fondo.) 

Ghim.  Sposo. 

Il  Con.  (sucotendosi)  Oh  ciel!...  dove  son  io?... 
Ghim.  Al  mió  lato;  io  ti  difendo. 

Il  Con.  Dunque  ancor  non  piomba  Iddio 

A  punir  quel  cor  tremendo?... 

(Le  guardie  ed  i  custodi  vanno  per  eseguire  il  cenno  del  Re.) 

SCENA  VIL 

BERNARDO,  quindi  popolo  e  guerrieri  dalla  porta  del  fondo,  e  ar- 

migeri ,  da I  cancello. 

i 

Bern.  (DaW  alto  della  scalinata) 

Si.  che  piomba,  e  non  fia  tardo! 

(precipitandosi  sui  custodi  e  le  guardie,  che  cedono.) 

Desistete  dalT  intento. 

Flav.  Ghim.  Qual  accento!...  Ciel !  Bernardo! 

e  Dam.  (le  percosse  aumentarlo ,  la  porta  cede.) 

D.  Alf.  Ola!...  Fidi  (gli  Ar mi geri  culta  scalinata.) 

(La  porta  cade,  ed  entraño  guerrieri  e  pop.) 

Flav.  e  Dam.  Ah!!...  (orrorizzate.) 

D.  Alf.  Qual  tradimendo ! 
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esposo,  ó  moriré  con  ellos.  ( Entre  el  llanto  y 
la  ira  desnuda  urt  puñal  y  con  ademan  ame¬ 
nazador  se  coloca  delante  del  conde  decidida 
á  defenderlo. 

D.  Alf.  Y  osarías? 

Gim.  Sí,  á  todo  me  atrevo. 

D.  Alf.  Oh  rabia!  Tú  estás  loca.  Guardias,  conducid  á 
esa  muger  donde  reciba  el  castigo  que  merece. 

Fla.  y  Dam.  (< arrodillándose  á  los  pies  del  rey)  Ah! 
Señor!  Piedad  para  la  desgraciada! 

D.  Alf.  [con  desprecio)  Ea,  salid! 

(Se  presentan  en  el  cancel  los  guardias  que  vienen  á  cumplir 
las  órdenes  del  rey.  Un  guerrero  cubierto  el  rostro  con  la  visera 
se  ha  presentado  en  el  caucel  y  allí  está  detenido  :  es  Bernardo* 
Fuertes  y  repetidos  golpes  hacen  estremecer  las  puertas  del 
fondo.) 

Gim.  Esposo ! 

Con.  Oh  cielos!  Dónde  estoy!* 

Gim  A  mi  lado:  yo  te  doliendo. 

Con.  Y  todavía  no  desciende  el  castigo  del  cielo  sobre 
aquel  desapiadado  corazón!  (Los  guardias  y  los 
carceleros  van  á  ejecutar  los  mandatos  del  rey) 

ESCENA  VIL 

BERNARDO.  Después  pueblo  y  guerreros,  por  la  puerta  del  fondo, 

y  otros  por  la  del  cancel. 

Ber.  ( desde  lo  alto  de  la  escalera)  Sí . Ya  desciende, 

V  pronto  lo  va  cá  esperi mentar.  ( Precipitándose 
sobre  los  guardias  y  carceleros ,  que  se  retiran ) 
Desistid  de  vuestro  intento. 

Fla.  Gim  y  Dam.  Qué  voz!...  Cielos!  Es  Bernardo!.... 
(El  ruido  aumenta.  Caen  las  puertas) 

D.  Alf.  (á  los  soldados  que  están  sobre  la  escalinata) 
Aquí  mis  leales!  (La  puerta  cae  y  entran  el 
pueblo  y  los  guerreros) 

Fla.  y  Dam.  ¡Ah!  (Horrorizadas) 

D.  Alf.  Traición ! 
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Bern.  ( a ’  suoi)  Su  d3  ognun  che  muovi  ostile. 

Guerr.  Tremi  il  vile  oppositor. 

D.  Alf.  Ah!  d3  un  alto  cosí  vile 

Dei  pentirti,  o  traditor !.... 

Bern.  Traditor  é  lui  che  abusa 

Del  poter  che  Dio  gli  aííida; 

Chi  la  legge  tien  confusa 
Col  livor,  che  ognor  lo  guida... 

Ma  se  rei  son  essi  tanto 
Per  dannarli.  a  cotal  pianto  !... 

Come  a  ^pubblico  giudizio, 

Non  gli  espose  il  lor  signor?... 

D.  Alf.  Foran  tratti  a  vil  supplizio  : 

E  mia  suora...  oh  disonorü... 

Bern.  Per  amarsi  un  tal  martirio?... 

Don  Alfonso,  a  un  tal  delirio 
Fanatismo  reo  ti  guida; 

Giá  t’  accusa  fratricida 
II  rimorso  di  tanti  anni, 

Dei  tiranni — punitor. 

D.  Alf.  ( Imponente ,  e  col  massimo  sdegno) 

Basta ,  omai ,  dell3  oprar  mió 
Rendo  conto  solo  a  Dio. 

Reo  vassallo ,  che  m3  offendi 
L3  ira  mia  vieppiú  riaccendi, 

Giá  non  credi  che  punirti, 

Avvilirti — posso  ancor. 

Bern.  (preso  da  súbito  furore  mette  la  mano  sul  V  elsa 
della  spada ,  e  si  avventa  al  Re,  che  non  si 
innove .) 

Giuro  al  ciel !... 

Ghim.  eFLA.  ( trattenendolo )  Ah  non  tradirti! 

Bern.  ( trattenendcsi  con  pena.) 

D.  Alf.  Non  pentirti... 

Bern.  Oh  mió  furor !!... 

(1’  ira  concentrata  e  visibile  di  Bernardo  ed  Alfonso  da  luo- 
co  ad  un  momento  di  spavenloso  silenzio.) 

Tutti. 

Ghim.  ed  Quel  furor  che  in  tal  momento 
il  Con.  Freme  ad  ambo,  e  rugge  in  petto, 

Giá  mi  colma  di  spavento  ; 
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Ber.  Caigan  cuantos  se  resistan! 

Guer.  Tiemble  el  primero  que  se  mueva! 

D.  Alf.  Traidor !  Tú  te  arrepentirás  de  tal  vileza! 

Ber.  Traidor  será  el  que  abusa  del  poder  que  Dios  le 
ha  confiado,  el  que  confunde  las  leyes  con  el 
rencor  que  le  domina.  Si  son  culpables  esos 
infelices,  ¿por  qué  el  rey  no  los  ha  sometido  al 
fallo  de  un  público  tribunal? 


D.  Alf.  Hubiera  sido  mi  hermana  condenada  á  un  in¬ 
fame  su pl icio Y  cómo  pudiera  yo  consentir 

tal  mancha  en  mi  honra  ! 

Ber.  Y  semejante  pena  pudiera  imponerse  al  amor!.... 
El  fanatismo  te  ciega,  rey  Alfonso . El  remor¬ 
dimiento  te  acusa  de  fratricida .  y  ese  es  el 

mayor  tormento  de  los  tiranos. 

D.  Alf.  (con  tono  imperioso  y  airado)  Basta  ya.  Solo  á 
Dios  tengo  que  dar  cuenta  de  mis  acciones.  Va¬ 
sallo  infame  que  así  me  ofendes  y  acrecientas 
el  fuego  de  mi  enojo,  no  creas  que  solo  puedo 
castigarte .  puedo  también  envilecerte. 

Ber.  (i en  el  arrebato  de  su  furor  echa  mano  á  la  es¬ 
pada  y  va  á  acometer  al  rey  :  este  permanece 
inmóvil)  ¡Juro  al  cielo!.... 

Gim.  y  Ela.  ¡Qué  vas  á  hacer! 

Ber.  (se  detiene  á  su  pesar ) 

D.  Alf.  No  te  arrepientas . 

Ber.  ¡Oh  furor  1  (La  ira  concentrada  de  Bernardo  y 
de  Alfonso  queda  por  un  momento  supendida, 
y  da  lugar  á  una  breve  pausa) 

TODOS. 

\  i 

Gim.  y  Con.  El  furor  que  ruge  en  el  pecho  de  en¬ 
trambos  me  atemoriza . Mi  corazón  se  estre- 

s 
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Rio  tremor  bo  in  cor  ristretto ! _ 

Ah  su  me  quelP  ira  scenda, 

Ma  sul  figlio  non  si  slenda... 

Giá  mi  par  vederlo  esangue 
E  d5  orror  gelar  mi  fa!... 

FLA.eÜAM.  Quel  furor  che  d’  ambo  a  stento 
Freme  irato  e  bolle  in  petto, 

Basta  a  sciorlo  un  sol  accento, 

Che  la  rabbia  tien  soggetto. 

Ah  !  la  spada  pin  tremenda 
A  snudarsi  non  imprenda; 

Tinta  allor  di  regio  sangue 
Sino  all’  elsa  si  vedrá. 

D.  Alf.  Dei  ribelli  1’  ardimento 

Frenar  posso  a  tuo  dispetto; 

A  un  sol  alto,  un  solo  accento 
Fia  distrulto  il  vil  progetto. 

Si,  lascure,  omai,  discenda 
Sul  fellone  che  m’  oífenda: 

La  fermezza  in  me  non  langue; 

D’  alto  esempio  ognor  sará. 

Bern.  Tu  deliri,  e  sciogli  al  vento, 

Sul  ribelle  un  reo  sospetto : 

Usurparti  non  intento 

Quel  tuo  scettro,  ch’  ho  protetto... 

Strappa,  omai,  T  infausta  benda; 

La  ragion  in  te  discenda, 

Pria  che  costi  un  rio  di  sangue 
L"'  ostinata  cru delta. 

Coro  diuoMiNi.  Quel  furor  represso  a  stento 
Fremer  s’  ode  á’  ambo  in  petto; 

Come  fulmine  sul  vento 
Fia  che  rompa  a  lor  dispetto. 

Su  d5  oí?nun  che  ne  conlenda 
Piomba  il  ferro,  investa  e  fenda; 

Se  fa  d’  uopo  un  mar  di  sangue 
V  empia  reggia  innonderá! 

(breve  silenzio  che  viene  intermito  da  improvvise  grida  di 
allarmi,  squilli  di  Irombe  e  marteílar  di  campane.) 

Tutti.  Quali  grida!... 

Bern.  (ai  suoi )  Andate,  accorrete. 

(parle  dei  guerrieri  escono) 
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mece  al  contemplarlos . Ah  !  caiga  sobre  mí 

su  fiero  enojo,  pero  sálvese  mi  hijo.  La  horro¬ 
rosa  idea  de  su  muerte  hiela  mi  sangre. 


Fla.  y  Dam.  Una  sola  palabra  bastaría  para  desatar 
el  furor  mal  reprimido  que  hierve  en  el  pecho 
de  entrambos.  Ah!  si  su  brazo  se  deslizara  se 
vería  su  acero  teñido  hasta  el  puño  en  la  san¬ 
gre  real. 

D.  Alf.  Yo  puedo  enfrenar  la  audacia  de  los  rebeldes  á 
pesar  suyo  y  destruir  sus  ambiciosos  proyectos 
con  un  solo  acento  de  mis  labios.  Caiga  la  se¬ 
gur  sobre  los  infames  que  me  ofenden.  Mi  en¬ 
tereza  no  desmaya,  y  daré  un  alto  ejemplo  de 
mi  justo  rigor. 

Ber.  Tú  deliras,  y  son  yanas  tus  sospechas.  Yo  no 
pretendo  usurparte  ese  cetro  que  doliendo  y 
protejo  con  mi  espada.  Arranca  la  venda  que 
te  ofusca,  escucha  la  voz  de  la  razón,  y  no  dés 
lugar  á  que  tu  obstinada  crueldad  cueste  ríos 
de  sangre . 

Coro  de  hombres.  La  ira  que  encierran  sus  pechos  es¬ 
tallará  como  el  rayo  que  cruza  la  esfera.  Sobre 
cualquiera  que  se  oponga  caerá  el  temible  ace¬ 
ro,  y  se  convertirá  la  regia  mansión  en  un  mar 
de  sangre,  {¡¡reve  silencio  que  es  interrumpido 
por  repentinos  gritos  de  alarma ,  sonido' de  las 
trompetas  y  loque  de  las  campanas) 


Todo  Qué  voces  se  oyen! 

Ber.  (á  los  suyos)  Acudid.  ( Parte  de  los  guerreros  salen) 
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Tutti.  (fuori  Bern.)  Qnal  minaccia- tremenda  procella. 

D.  Alf.  Suon  d’  alP  armi,  le  squille  intendete? 

Guerr.  ( che  ritormno  agitad.) 

Mano  ai  brandi,  che  il  campo  ci  appella! 

Que*  sconfitli  saraceni 
Rifugiati  al P  erto  monte, 

Di  furor,  di  rabbia  pieni 
Pur  osar  alzar  la  fronte; 

Noto  a  lor  che  il  capitano 
Lasció  il  campo  castigliano , 

L’  assalir  per  ogni  lato  ; 

Ogni  dove  stá  il  terror ! 

Bern.  ( posseduto  di  spaventoso  furore.) 

Prodi !  alP  armi !...  é  in  ciel  segnato  !... 

Morte  al  moro !  a  Spagna  onor ! 

(il  modo  energioó  con  cu  i  Bernardo  pronuncio  V  ultima  frase 
desta  la  meraviglia  e  1’  entusiasmo  in  tutti,  di  modo  che  per 
sino  le  donne  snudano  il  pugnale,  e  le  loro  fisonomie  sono  vi- 
sibilmente  altérate.  Bernardo  toglie  una  spada  ad  una  guardia 
che  melle  in  mano  al  Conte,  ed  in  mezzo  a  tutti,  pronunzia, 
da  tutti  imítalo  ,  le  seguenti  frasi) 

Tutti.  SuiMori,  furenti 

D5  Asturia  i  leoni , 

Percuoter  si  sentí 
Che  in  Africa  suoni. 

La  salina  spirante 
S’  infranga  e  calpesti , 

Che  un  orma  non  resti 
Del  vil  che  cadrá ! 

Di  sangue  fumante 
V  Ibérica  foce 
Sostenga  la  croce 
Che  morte  gli  da. 

(Escono  tutti  peí  fondo  seguendo  il  capitano,  il  Re,  ed  il 
Conte,  alzando  in  aria  le  armi  minacciose.  Le  grida  esteriori 
crescono;  le  campane  martellano  con  piü  veemenza ;  le  trom- 
be  piü  confusamente  squillano.) 


FINE  DELL’  ATT O  SECONDO. 
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Todos.  ( menos  Bernardo)  Qué  horrenda  tempestad  ame¬ 
naza  ! 

D.  Alf.  El  toque  de  alarma!  Ois  las  campanas....? 

Guer.  ( volviendo  apresurados)  Mano  á  la  espada.  Cor¬ 
ramos  al  campo.  Los  moros  derrotados  que 
huían  dispersos  por  la  áspera  montaña  osan 
furiosos  levantar  la  frente  al  saber  que  nuestro 
caudillo  había  salido  del  campo  castellano,  y 
por  distintos  lados  le  acometen. 


Ber.  {lleno  de  espantoso  furor)  A  las  armas,  valientes! 

Muerte  al  moro .  gloria  á  España . Tal  es 

el  decreto  de  los  cielos ! 

(El  modo  enérgico  conque  Bernardo  pronuncia  estas  palabras 
infunde  un  maravilloso  entusiasmo  hasta  en  las  mugeres  que 
blanden  el  puñal,  y  sus  semblantes  se  manifiestan  visiblemente 
alterados.  Bernardo  arrebata  la  espada  á  un  soldado  ,  y  la  pone 
en  níauos  del  conde,  y  en  medio  de  todos  pronuncia  las  si¬ 
guientes  frases  que  todos  repiten) 

Todos.  Caiga  sobre  el  rabioso  musulmán  el  fnro'r  de  los 
leones  de  Asturias ,  y  resuene  el  eco  de  sus  gol¬ 
pes  hasta  los  desiertos  del  Africa.  Nuestras  plan¬ 
tas  huellen  los  cuerpos  de  los  infieles  y  no  quede 
el  menor  resto  del  que  sucumba  en  la  pelea. 
Con  su  sangre  humeante  empapada  la  tierra  de 
España  sostenga  la  cruz  que  les  lleva  el  ester- 
minio  y  la  muerte. 

(Salen  todos  por  el  fondo  detrás  del  caudillo.  El  rey  y  el  conde 
alzando  sus  espadas  amenazadoras.  El  ruido  exterior  y  los  gri¬ 
tos  aumentan :  las  campanas  tocan  á  rebato ,  y  los  clarines  re¬ 
suenan  mas  confusamente.  —  Cae  el  telón) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ATT©  TERKO 


^V/Afi,lV\AA^— 


SCENA  PRIMA. 

Picciol  colle  sparso  di  frondosi  alberi.  Tra  respugli  un  sasso  prati- 

cabile. 

.  »  ' 

FLAVIA  sola.— Flavia  cinge  una  leggiera  corazza  ed  ha  coperto  il 
capo  da  lucente  elmetto:  é  assisa  triste  e  pensativa ,  appoggiata 
su  d’  un  arco.  (Balestra.) 

Flay.  La  ria  pugna  cessó;  ma  dentro  al  core 
Cruda  guerra  mi  fan ,  speme  e  timore. 

Oh  divino  guerriero !... 

Da  lungi  lo  vedea,  come  leone, 

Tra  cento  spade  e  cento,  a  farsi  strada  ! 

Ah  se  cadea  spento!... 

Oh  mai  nol  voglia  il  cielo !... 

Sulla  trafitta  salma, 

Disperata  morrei!...  lo  qual  germano 
Fanciulletto  1’  amava; 

Adulto  ei  riede ,.. .  ah  !...  Y  oso  dir  appena, 

Che  mi  desta  nel  petto 

Cosí  nuovo  per  me...  si  ardente  affetto  ! 

Tacita  in  sen  reprimere 
Sapró  1’  acuta  spina ; 

Nascondero  nelF  anima 
L’  amor  che  mi  affascina; 

Nei  sogni  delle  tenebre 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Pequeña  colina,  poblaia  con  numerosos  árboles.  Entre  los  céspe¬ 
des  habrá  un  peñasco  practicable. 

FLAVIA  sola. 

Flavia  ciñe  una  ligera  coraza,  y  cubre  su  cabeza  con  un  luciente 
casco.  Está  sentada,  triste  y  pensativa,  apoyada  sobre  su  ballesta. 

Fla.  Cesó  la  sangriento  pelea ;  pero  en  mi  corazón  lu-  * 
chan  con  cruda  furia  el  temor  y  la  esperanza. 
¡Oh  sublime  guerrero!  Yo  le  vi  desde  lejos 
como  un  león  abriéndote  paso  entre  mil  es¬ 
padas .  Ah!  Si  hub'ese  muerto!....  El  cielo 

no  lo  permita !....  Yo  también  exhalariami  úl¬ 
timo  aliento  sobresus  sangrientos  restos.  Cuando 
era  niño  le  amaba  como  á  un  hermano,  y  aho¬ 
ra .  Apenas  me  atrevo  ó  proferirlo .  ha 

inspirado  en  mi  pecho  una  ardiente  y  desco¬ 
nocida  pasión.  Yo  sabré  sufrir  en  silencio  el 
dardo  que  me  ha  traspasado,  yo  esconderé  en 
el  fondo  de  mi  alma  este  amor  que  me  fascina, 
y  solo  entre  las  sombras  del  sueño  hablaré  de 
mi  amor.  Nunca  sabrán  los  hombres  quién  ha 
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Sol  parlero  d5  amor : 

Mai  non  sapranno  gli  uomini, 

Chi  m’  ha  ferito  il  cor. 
lo  seguiró  invisibile 
Per  Y  orme  de’  suoi  passi, 

Ineidero  indelebile 

Sui  marmi ,  i  tronchi ,  i  sassi 

V  oggetto  che  m’  innebbria !... 

Che  fuggo  ,  e  seguo  ognor  ! 

Ma  delíe  cifre ,  il  giovane 
Mai  non  saprá  1’  autor. 

(Durante  il  canto  dell’  anzidella  stroffa  un  guerriero  si  sará 
preséntalo  nel  fondo  confuso  tra  gli  alberi;  é  Bernardo.  Flavia 
dopo  breve  riflessione  continua  ,  ma  con  abbandono  e  dolore.) 

Gorme  v5  é  in  lui  di  Principi, 
lo  nacqui  in  umil  cuna!... 

Ogni  speranza  tolgono 
E  Y  uso,  e  la  fortuna: 

Almen  di  sesso  debole 
Ente  non  fossi,...  allor, 

Scudiero  indivisibile 
Sarei  del  mió  Signor. 

SGENA  II. 

FLAYIA,  e  BERNARDO,  che  sorte  dal  suo  nascondiglio. 

Flavia  scossa  dal  rumor  dei  passi  di  Bernardo  senza  occuparsi  del 
soggetto,  gli  tende  il  suo  arco  incontro. 

Bern.  Yuoi  trafiggermi,  Flavia?... 

Flav.  ( Riconoscendolo  gli  cade  l'  arco)  Ah!... 

Bern.  ( andando  a  leí  con  amore)  Vieni ,  amica. 

Flav.  Signor!...  ( tremante  bassando  gli  occhi) 

Bern.  A  chi  s5  adora, 

Signor,  e  non  amico? 

Flav.  ( presa  da  súbito  rossore  si  copre  il  volto  con  ambo 

lemani .) 

Perdón... 

Bern.  Perdono...  or  quel  costume  antico 

Abbandonar  tu  dei ,  s5  é  ver  che  m’  ami ; 
Corrisposta  sei  tu;  or  di’,  che  brami?... 
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herido  mi  corazón .  Yo  seguiré  invisible  la 

huella  que  dejen  sus  pasos,  y  grabaré  en  los 
árboles ,  en  las  peñas,  el  nombre  del  objeto  ado¬ 
rado,  del  cual  huyo  y  voy  en  pos;  pero  él  no 
conocerá  nunca  la  mano  que  grabó  su  nombre. 

(Durante  el  canto  de  la  anterior  estrofa  un  guerrero  se  habia 
presentado  en  el  fondo  de  la  escena  ocultándose  entre  los  ár¬ 
boles:  es  Bernardo.  Flavia  después  de  una  breve  pausa,  con¬ 
tinúa  pero  con  abandono  y  dolor.) 

Él  desciende  de  príncipes,  yo  nací  en  humilde 
cuna....  mi  esperanza  la  destruyen  la  fortuna 

y  la  grandeza .  Al  menos  si  no  fuese  muger 

podria  aspirar  á  ser  su  escudero,  y  nunca  me 
apartaría  del  lado  de  mi  querido  señor. 


ESCENA  Ií. 

FLAVIA ,  y  BERNARDO ,  que  sale  de  donde  está  oculto.  FLAVIA  al 
oir  el  ruido  de  los  pasos  de  BERNARDO,  sin  reparar  en  el  objeto 
se  prepara  á  dispara  ríe  una  flecha. 

Ber.  Me  quieres  matar,  Flavia? 

Fla.  ( reconociéndole  deja  caer  el  arco)  Ah ! 

Ber.  (se  acerca  á  ella  amorosamente)  Yen ,  amiga 
mia. 

Fla.  Señor . ( temblando  y  bajando  la  vista). 

Ber.  A  quien  se  ama,  amigo  se  debe  llamar,  nó  señor. 
Fla.  ( Ruborizada  se  cubre  el  rostro  con  las  manos) 
Perdonad. 

Ber.  Sí,  te  perdono . Pero  si  es  cierto  que  me  amas, 

debes  abandonar  aquellas  costumbres  antiguas. 
Yro  te  correspondo Di  me  pues  lo  que  de- 
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Sin  da’  prim’  anni  miei, 

Se  m’  eri  cara  il  sai ; 

Come  fuggir  potrei 

11  sol  de’  tuoi  bei  rai?... 

Quell’  innocente  amplesso 

D’  allor,  io  sentó  adesso: 

So  che  non  potrei  vivere 
Disgiunto  dal  tuo  cor. 

Flav. 

[col  massimo  trasporto.) 

Ah!  cli*  io  sostengo  appena,... 
E  di  sognar  mi  credo , 

La  gioja  in  cui  son  piena,... 

L’  Empíreo  in  cui  mi  vedo! 

Ah !  se  non  m’  é  concesso 
Yiver  a  te  d’  appresso , 

Saró  ben  presto  vittima 

Dell’  aspro  mió  dolor!... 

Bern. 

[abbr  a  ociándola  con  affetto.) 

Chi  ce  lo  vieta,  o  cara?... 

La  cruda  legge  amara!... 

L’  umil  del  nascer  mío... 

Flav. 

Bern. 

Dalí’  uom  soltanto  a  Dio, 
Diversita  discerno  ; 

Son  io  che  mi  governo  ; 

Se  1’  altrui  ben  non  tolgo, 
Legge  mi  fo  da  me. 

Flav. 

Se  tua  madre  non  volesse... 

Bern. 

Farti  sposa  devi  a  lei?... 

Flav. 

[con  malinconico  sonriso . ) 

No...  Se  il  conte  s’  opponesse. 
E  se  il  Re... 

Bern.  Olí !  come  sei 

íngegnosa  a  farti  danno!... 

Si,  rnia  vita,  lo  vorranno; 

Oggi  stesso;  a  me  lo  credi. 

Flav.  (abbracciandolo  estremamente  commossa) 

Ah!  le  lacrime  che  vedi, 

Son  di  gioja,  e  sacre  a  te. 

Bern.  (' prendendogli  la  mano  commosso) 

Bella  innocente  vergine 
Deluderti  potrei, 

Disciorti  da  quest’  anima 
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seas.  Desde  mis  primeros  años  le  amé . por 

que  ¿cómo  podría  resistir  al  poder  de  lus  dos 
soles?  aquellos  inocentes  abrazos  no  los  he  ol¬ 
vidado,  y  siento  en  mi  corazón*  la  necesidad 
de  vivir  siempre  á  tu  lado. 


Fla.  ( con  el  mayor  transporte )  Apenas  puedo  soste¬ 
nerme .  Yo  creo  que  es  un  sueño  este  pla¬ 
cer .  esta  dicha  que  esperimenlo...  Pero... 

¡Ah!  No  me  es  dado  unirme  á  tí,  y  pronto 
seré  víctima  de  mi  cruel  dolor. 


Ber.  ( abrazándola )  Quién  puede  impedirlo,  bien  mío? 

Fla.  Una  ley  rigorosa . Mi  humilde  nacimiento . 

Ber.  Yo  no  conozco  entre  los  hombres  mas  superio¬ 
ridad  que  la  de  Dios.  Soy  libre,  y  no  me  rijo 
por  las  leyes  de  los  otros,  sino  por  las  mías. 

Fla.  X  sí  tu  madre  no  quisiera . 

Ber.  Es  ella  la  que  se  ha  de  unir  á  tí?.... 

Fla.  {con  melancólica  sonrisa )  Nó.  Pero  si  el  conde  ó 
el  rey  se  opusieran . 

\ 

Ber.  Cuán  ingeniosa  eres  para  inventar  obstáculos!... 

Nada  temas,  vida  mia .  Ellos  consentirán, 

créeme . y  hoy  mismo.... 

Fla.  {abrazándole  con  la  mayor  emoción )  Ah!  Estas 
lágrimas  que  vierto  te  maniíiestan  la  alegría  de 
mi  corazón. 

Ber.  {estrechando  cariñosamente  su  mano)  Inocente 
virgen!  No  lo  dudes:  tú  reinas  en  mi  alma, 
y  aunque  el  hado  se  nos  muestre  contrario , 
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Mentre  nel  cor  mi  sei?... 

Se  ci  é  nemico  il  fato , 

Teco  saró  beato 

Sia  tra  le  selve  inospiti, 

Sia  nel  sentier  del  ciel ! 

Flav.  Oh  generoso  giovine  ! 

Vita  dei  sogni  miei! 

Si  lusinghieri  termini 
Come  scordar  potrei?... 

Fiero  o  ridente  il  fato , 

Da  me  saresti  amato 
Siccome  adoran  gli  angioli, 

Le  vergini  del  ciel ! 

lo  tua  sposa...  o  santa  speme ! 

Bern.  Sempre  insieme... 

a  2. 

(abbracciandosi  con  entus .)  Uniti  ognor! 
Non  puó  dirti  uman  pensiero 
QuelT  amor  che  per  te  sentó!... 

Sol  del  core  il  muto  accento, 

Dell’  amplesso  il  vivo  ardor. 

Sia  tra  1’  armi ,  in  suol  straniero  , 

Nei  deserti ,  ai  covi  in  seno  , 

Teco  fia  soggiorno  ameno  ;  ' 

Dolce  asilo  dell5  amor. 

(s’  avviano  uniti,  ma  s’  arreslano  ad  un  trattoper  1’  arrivodi 
Oltavio.) 


SCENA  III. 

OTTAVIO,  ed  i  pecedenli. 

Ottav.  Signor.  Oh  figlia  mia  per  te  tremava; 

Viltima  ti  credea  di  que’  vigliacchi. 

Come  potesti  a  tanto  esporti,  Flavia?... 
Flav.  ,  Ouando  ciascun  d’  Oviedo  usciva  armato 
A  vendicar  dell’  empio  Moro  danni 
Inoperosa  star  dovea  la  figlia 
Del  prode  anziano  ,  che  non  cura  gli  anni  ?... 
Cinta  di  quesf  usbergo  ,  che  Bernardo 
Traea  quando  íanciullo, 
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yo  seré  feliz  á  tu  lado,  ya  sea  en  el  seno  de 
las  mas  incultas  selvas,  ya  pisando  el  sendero 
de  la  gloria. 


Fla.  Oh  generoso  joven  !  único  objeto  de  mis  ilusio¬ 
nes!  Cómo  podré  olvidar  este  delicioso  mo¬ 
mento?  Sea  propicio  ó  contrario  el  destino, 
siempre  te  amaré  como  los  ángeles  adoran  á 

la  reina  del  cielo .  Yo  tu  esposa!....  Oh, 

dulce  esperanza! 

Ber.  Siempre  unidos . 

Los  dos.  Siempre!  No  hay  humano  pensamiento  que 
pueda  espresar  lo  que  yo  te  amo  :  solo  los  mu¬ 
dos  acentos  del  corazón  y  mis  tiernos  abrazos 
podrán  esplicártelo.  Entre  el  fragor  de  las  ar¬ 
mas,  en  estrado  suelo,  en  medio  de  los  desier¬ 
tos,  ó  en  el  seno  de  una'cueva,  mientras  esté  á 
tu  lado  mp  parecerá  que  respiro  en  el  templo 
del  amor,  (van  á  marchar  juntos  pero  se  de¬ 
tienen  un  instante  al  ver  llegar  ci  Octavio.) 

ESCENA  IIL 

Dichos  y  OCTAVIO. 

Oct.  Señor!....  Hija  mia!....  Me  tenias  con  inquietud. 
Temí  que  hubieses  sido  victimado  los  bárba¬ 
ros  musulmanes.  Cómo  pudiste  arrojarte  á  tal 
peligro? 

Fla.  Cuando  todos  salían  de  Oviedo  armados  á  recha¬ 
zar  á  los  impíos  mahometanos,  debía  perma¬ 
necer  ociosa  la  hija  de  un  valiente  soldado  á 
quien  la  vejez  no  le  impide  ir  al  combate? 
Ceñí  estas  armas  que  Bernardo  usaba  cuando 
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A  questo  colle  accorsi 

Onde  ammirar  dei  nostri  eroi  le  gesta. 

I/arco  tendea  intanto 

Sulla  massa  degli  empi  [con  ingenua  importanza) 
E  non  vibró  saetta  sempre  invano, 

Che  la  spingea  furente  un  cor  ispano ! 

(baltendosi  il  petto  con  nobile  energía) 
(Bernardo  ed  Ottavio  1*  abbracciano  con  trasporto) 

Bern.  Animosa  eroina!  oh  sposa  mia!... 

Flav.  [a  Ott.)  Odi?...  sua  sposa!... 

Ottav.  Cielo !  e  sará  vero !... 

Bern.  Oggi  stesso. 

Flav.  (a  Ott.)  V  opponi?... 

Ottav.  Ahí  non  lo  spero. 

Bern.  Vedrai.  Ma,  dimmi,  il  Re? 

Ottav.  Prode  qual sempre; 

Ma  vittima  cadea 
Da  cento  lance  chiuso 
Quando  v5  accorse  Sandia,  e  lo  difese. 
Bern.  Fortunato  incidente. 

(s’  ode.  gran  música  militare  e  testóse  grida) 

Ottav.  Odi,  Bernardo,  il  nome  tuo  risuona 
Ad  appagaril  popolar  desio, 

Deh  vola,  o  capitano. 

Bern.  Uniti  andiam:  in  questo  di  solenne, 

Che  Castiglia  corona  di  gloria, 

Ben  completa  io  spero  la  vittoria. 

(prende  per  mano  Flaviaed  escono). 
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niño,  corrí  á  esta  colina  desde  donde  admi¬ 
raba  el  \alor  de  nuestros  guerreros .  Al¬ 

guna  vez  tendía  el  arco,  y  no  fueron  inútiles 
las  saetas  que  mi  mano  disparó  sobre  los  in¬ 
fieles ( con  ingenua  importancia)  porque  las 

despedia  un  corazón  español.  ( Poniendo  la  mano 
sobre  su  pecho  con  noble  energía.  Bernardo 
y  Octavio  la  abrazan  entusiasmados) 

Ber.  Valiente  heroína!....  Amada  esposa!.... 

Fla.  á  (Octavio)  Lo  oyes?  Su  esposa. 

Oct.  Cielos!  Y  será  cierto? 

Ber.  Hoy  mismo  lo  será. 

Fla.  á  Oct.  Te  opondrás? 

Oct.  Ah  !  No  lo  espero. 

Ber.  Lo  verás.  Dime,  y  el  rey? 

Oct.  Valiente  como  siempre.  Pero  hubiera  sido  víc¬ 
tima  de  cien  lanzas  que  le  tenían  cercado  si  no 
hubiese  acudido  Sandias  á  socorrerle. 

Ber.  Venturoso  incidente!  (se  oye  música  militar  y 
voces  de  alegría) 

Oct.  Oyes,  Bernardo?  Aclaman  tu  nombre!....  Vés  á 
satisfacer  los  deseos  de  tus  amigos,  esforzado 
capitán. 

Ber.  Vamos  juntos.  En  este  dia  solemne  en  que  Cas¬ 
tilla  lia  conseguido  nueva  gloria,  yo  también 
espero  lograr  un  nuevo  y  cumplido  triunfo. 
(tornee por  la  mano  á  Flavia  y  vanse) 
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SGENA  IV. 

Interno  del  la  tenda  reale  come  nell’  atto  secondo.  Trono  a  destra, 
armi,  trofei  ec.  ec.  L’  ingresso  del  fondo  é  chiuso  da  ricco  cortinag- 
gio  da  scorrersi  in  due  parti  a  su  o  tempo.  Quattro  guardie  vengo- 
no  dalla  sinistra,  si  dividono  e  vanno  a  collocarsi  ai  due  lati  del 
trono.  S’  ode  a  qualche  distanza  la  música  militare  e  coro  di 
guerrieri  e  popolo,  che  si  avanza  grado  a  grado.  II  cortinaggio 
scorre  e  vedesi  le  due  a!i  del  campo  occupate  dalle  schiere  spa- 
gnuole. 

II  RE  D.  ALFONSO,  preceduto  de  quattro  paggi,  seguito  da  cava- 
lieri  e  cortigiani,  va  sul  trono.  I  paggi  ed  i  cortigiani  occupano 
i  lati  del  trono;  i  cavalieri  la  parte  oposta.  Sopraggiungono  leda- 
migelle  e  si  mettono  avanti  ai  cavalieri. 

Coro. 

Dell’  insigne  capitano, 

Dell5  ispanico  guerriero , 

S5  oda  il  plauso  in  suol  lontano 
Di  sue  gesta  messaggiero ! 

Dell5  eroe  che  non  ha  pari , 

Gome  sol  che  varea  i  mari, 

Si  diffonda  in  ogni  lido 
Di  sua  gloria  lo  splendor; 

S’  oda  ovunque  un  solo  grido 
D5  ovazione  al  suo  valor! 

(II  coro  e  la  música  militare  si  mettono  avanti  alie  due  ali 
air  esterior  dellatenda  ed  il  popolo  in  fondo.  Bernardo  in  mez- 
zo  alie  schiere  si  sofferma  alF  ingresso.  II  coro  che  continua 
vien  animato  dalle  damigelle  che  prendono  parte.) 

Coro  geneitale. 

Né  d’  Alfonso  il  vanto  cede, 

Dei  monarchi  meraviglia  ! 

Saldo  appoggio  della  fede, 

.  Ferino  scudo  di  Castiglia. 

Sul  feroce  monsulmano, 

É  di  rnorte  la  sua  mano  , 

Spinga  lancia  o  ruoti  spada 
Don  Alfonso  é  vincitor  ; 

Co’  suoi  prodi  ovunque  vada 
Ne  riporta  gloria  e  onor ! 
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ESCENA  IV. 

Interior  de  la  tienda  real,  como  en  el  acto  segundo.  El  trono  á  la 
derecha,  armas,  trofeos ,  etc.  etc.  La  puerta  del  fondo  está  cer¬ 
rada  con  ricos  cortinages  que  se  abren  en  dos  partes.  Vienen  cua¬ 
tro  guardias  de  la  izquierda,  se  dividen  y  van  á  colocarse  á  am¬ 
bos  lados  del  trono.  Se  oye  á  alguna  distancia  la  música  militar 
y  el  coro  de  guerreros  y  del  pueblo  que  se  acerca  poco  á  poco. 
Se  descorren  las  cortinas  de  la  entrada,  y  se  ven  las  dos  alas  del 
acampamento  ocupadas  por  las  tropas  españolas. 

El  rey  D.  ALFONSO ,  precedido  de  cuatro  pages  y  seguido  de  ca¬ 
balleros  y  cortesanos  va  á  ocupar  el  trono.  Los  pages  y  los  cor¬ 
tesanos  se  colocan  en  los  lados,  los  caballeros  en  la  parte  opuesta; 
las  damas  que  llegan  se  colocan  delante  de  los  caballeros. 

Coro. 

Publiquen  á  lo  lejos  mil  voces  las  hazañas 
del  invicto  capitán,  del  guerrero  español.  Lle¬ 
gue  á  todas  las  playas  el  esplendor  de  la  glo¬ 
ria  de  este  héroe  que,  cual  el  sol  que  atra¬ 
viesa  los  mares,  no  reconoce  otro  igual.  Uná¬ 
nimes  sean  en  todas  partes  las  ovaciones  á  su 
valor. 

(El  coro  y  la  música  militar  se  colocan  delante  de  las  dos  alas , 
al  esterior  de  la  tienda,  y  el  pueblo  en  el  fondo.  Bernardo., 
atravesando  por  entre  los  soldados,  se  detiene  en  la  puerta.  El 
coro  que  continúa,  se  hace  mas  general  con  las  voces  de  las 
damas  que  toman  también  parte.) 


Coro  general. 

A  todo  sobrepuja  la  gloria  de  Alfonso,  ma¬ 
ravilla  de  los  reyes:  sosten  robusto  de  la  fe, 
y  firme  escudo  de  Castilla.  Su  mano  lleva  la 
muerte  al  ñero  musulmán,  y  vence  siempre, 
ya  combata  con  lanza  ya  con  espada.  Gloria  y 
honor  conquista  allí  donde  va  con  sus  esforza¬ 
dos  compañeros. 
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D.  álf.  Se  mai  superbo  fui  d’  esservi  Rege 
Lo  sono  in  questo  di,  fidi  asluriani. 

Se  d’  incomiare  le  proel ezze  vostre 
Per  tante  fíale  Y  occasion  pur  ebbi, 
ín  questo  di,  ebe  le  maggiori  leste 
Non  trovo  accento  che  a  vantarle  basti: 

Ma  ben  piu  chiari  si  gloriosi  fasti 
Nei  suoi  volumi  portera  la  storia 
Ai  secoli  futuri ; 

E  allor  ebe  i  figíi  di  que’  tempi,  appelli 
Sacro  dover  a  indispensa bil  guerra  , 

Diranno,  in  lode  a  voi:— L’  Asturea  térra-, 

Fu  madre  un  tempo  di  sublimi  eroi ! 

Bern.  ( avanzan dosi )  Signor,  se  tempo  ancora 

Non  é,  che  in  faccia  al  mondo 
In  libertade  uniti  i  genitori, 

Possa  abbracciar  senza  recargli  danno , 

A  pié  del  trono  ogni  poter  depongo 
E  seco  loro  sotto  ciel  straniero 
Le  ingiurie  vo  a  celar  del  fato  rio. 

(bre\e  silenzio:  1’  indecisione  del  Re  determina  Bernardo  <x 
depor  la  spada.  Le  damigelle  si  prostrano,  Bernardo  ed  i  cava- 
lieri  s’  inch inano:  il  Re  é  titubante  e  commosso,  alza  gli  occhi  a 
cielo  coiné  per  attendere  il  di  luí  consiglio.) 

Coro.  Signor,  rammenta,  che  perdona  Iddio. 

D.  Alf.  (alzando  le  braccia  come  per  invocar  la  divina 
volontá ,  e  plegando  mácchinalmente  un  ginoc- 
chio  s ni  trono  slesso.) 

Divino  accento- mi  parla  al  core, 

Ly  alma  m5  invade  -  fraterno  amore: 

Se  Iddio  perdona,  -  non  fia  dannato 
Quando  il  percato  -  chiede  mercé. 

Il  Cor.  (siunisce  alie  due  ultime  jrasi)  Se  Iddio  perdona  ec. 
D.  Alf.  (alzandosi  deviso.)  Perdono  a  tutti ! 

Il  Coro  e  Bern.  Ah ! 

I).  Alf.  La  famosa  spada 

Al  íianco  riedi  delP  invitto  duce, 

Figlio  non  dubbio  di  Ghimena  e  Sandias; 

II  di  cui  santo  indissolubil  nodo, 

In  questo  di  solenne  innanzi  alf  ara, 

Fia  confermato  con  solenne  pompa. 

Bern.  Olí  magnánimo  Rege!... 
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I).  Alf.  Si  alguna  vez  me  lie  enorgullecido  de  ser 
vueslro  rey,  os  en  este  dia,  lióles  asturianos. 
Si  tantas  veces  he  ensalzado  vuestro  valor  y 
vuestras  hazañas,  hoy  que  las  habéis  hecho 
superiores  á  todas,  me  faltan  palabras  para 
alabarlas  debidamente.  Pero  la  historia  con¬ 
signará  en  sus  páginas  con  todo  su  lustre  vues¬ 
lro  hecho  glorioso  para  ejemplo  de  los  siglos 
venideros:  y  cuando  el  deber  sagrado  llamará 
á  nuestros  sucesores  á  defender  la  patria,  di¬ 
rán  en  loor  nuestro:  «Asturias,  un  tiempo 
contó  entre  sus  hijos  héroes  sublimes.» 

Ber.  ( adelantándose )  Señor ,  si  todavía  no  es  hora  de 
que  yo  pueda  abrazar,  á  la  faz  del  mundo,  á 
mis  padres,  sin  que  corran  peligro;  depongo 
al  pie  de  tu  trono  todo  el  poder  que  me  has 
confiado,  y  con  ellos  iré  á  ocultar  en  el  suelo 
estrangero  las  adversidades  del  destino. 

(Breve  momento  de  silencio.  La  indecisión  del  rey  decide  á 
Bernardo  á  dejar  la  espada.  Las  damas  se  postran  para  implo¬ 
rar  clemencia.  Bernardo  y  los  caballeros  se  inclinan.  El  rey  va¬ 
cila  conmovido;  alza  al  cielo  los  ojos  como  implorando  consejo.) 

Cono.  Recuerda  ,  ó  rey  ,  que  Idos  perdona. 

1).  Alf.  ( alzando  los  brazos ,  como  invocando  la  vo¬ 
luntad  divina  y  doblando  maquinalmenle  una 
rodilla  sobre  el  mismo  trono )  Un  acento  ce¬ 
lestial  habla  á  mi  corazón  ;  el  amor  fraternal 
ocupa  mi  alma;  Dios  perdona,  no  sea  casti¬ 
gado  el  que  pide  perdón  después  que  ha  co¬ 
metido  la  falta. 

Coro.  (Se  une  á  las  dos  últimas  frases:  sí,  Dios  per¬ 
dona  etc.) 

D.  Alf.  ( con  decisión )  A  todos  perdono. 

Coro,  y  Ber.  ¡Ah! 

D.  Alf.  Vuelva  á  ceñir  el  invicto  héroe  su  temible 
espada,  hijo  de  Sandias  y  Gimena:  confírmese 
hoy  ante  el  altar  con  solemne  pompa  el  santo  é 
inviolable  lazo  que  á  estos  une. 

Ber.  ¡Oh  magnánimo  rey  ! 
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D.Alf.  (discende  dal  trono)  Al  ternpio ,  o  íigli ! 

Che  ci  protegga  Iddio  ,  che  ci  consigli! 

Coro.  Viva  Alfonso,  magnánimo ,  grande ! 

La  delizia  egli  é  dei  mortali ; 

Giá  il  suo  nome  per  1’  orbe  si  spande 
Come  solé  che  vibra  i  suoi  strali : 

Benedetta  la  térra  felice 
Produltrice  -  di  tanto  Signor  ! 

(i  cavalieri  ed  i  guerrieri  che  sonoschierati  all’  esteriore  del- 
la  tenda,  uniti  alia  música  militare  s’avviano  seguiti  dal  po¬ 
pólo,  continuando  lungo  il  cammino  1’  inno  accompagnato  dal¬ 
la  música.) 

SCENA  V. 

11  HE,  BERNARDO ,  Damigelle,  Cortigiani ,  Paggi,  Guardie ,  e  ELA- 

YIA  dal  fondo  a  destra. 

Bern.  Ah!  Flavia,  vieni;  al  Re  ti  prostra. 

Flav.  [tímidamente  prostrandosi.)  Sire... 

Bern.  La  compagna  fedel  de5  miei  primi  anni. 

D.  Alf.  II  premio  atiende  all’  incorrotta  fede?... 

E  giusta  all’  eroina  la  mercede. 

(E  alza  con  amore  e  la  consegna  a  Bernardo.) 
Bern.  Ma  perché  quel  pallor  e  quel  pianto?... 

Flav.  Ah  clP  io  reco  funesta  novella!... 

D.  Alf.  Tu!  che  avvenne?... 

Bern.  Talor....  Nume  santo! 

D.  Alf.  (con  ínter  esse.)  Dov’  é  il  Conte?... 

Flav.  (con  dolor e.)  Ah!... 

Bern.  (con  ansia.)  Mia  madre?...  Favella. 

Flav.  ( guardando  al  fondo.) 

Ahi!...  la  vedi;  in  quel  gruppo  s’  avanza 

(lentamente  dal  fondo  si  avanza  una  letligia  coperta  discutí* 
e  manti,  portata  da  quattro  guerrieri,  sulla  quale  é  disteso  il 
Conte  mortalmente  ferito,  ai  due  lati  Ghimena  ed  Ottavio.) 

SCENA  ULTIMA. 

IL  CONTE  sulla lettigia  ferito,  GHIMENA,  OTTAVIO  ed  i  preceden¬ 
te  La  lettigia  s*  innoltra  lentamente. 

Bern.  (con  dispera gione  e  dolor e  accorrendo  alia  lettigia) 
Ah!  del  ciel  la  tremenda  possanza 
DJ  oltraggiarmi  non  termina  ancor ' 
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D.  Alf.  ( bajando  del  trono)  Hijos  míos,  al  templo; 
para  que  Dios  nos  proleja  y  nos  aconseje. 

Coro.  Viva  el  grande,  el  magnánimo  Alfonso.  Viva 
el  que  hace  la  felicidad  de  los  hombres.  Su 
nombre  se  esliendo  por  lodo  el  orbe,  lo  mismo 
que  los  rayos  del  sol.  Ven.  ¡Oh  dichoso  el  país 
que  le  ha  vislo  nacer ! 

(Los  caballeros  y  los  guerreros  formados  al  eslerior  de  la  tienda 
enpiezan  á  marchar,  seguidos  del  pueblo  y  continuando  el 
canto  del  himno. 

ESCENA  V. 

El  REY,  BERNARDO,  damas,  cortesanos,  pages,  Guardias  y 
FLAVIA  (del  fondo  de  la  escena.) 

Ber.  Ven,  Flavia;  póstrate  á  los  piés  del  rey. 

Fla.  ( arrodillándose  con  timidez)  Señor . 

Ber.  Señor,  fuá  la  compañera  de  mi  niñez . 

D.  Alf.  Tan  inviolable  fe  es  digna  de  recompensa, 
que  bien  la  merece  tal  heroína,  (la  abraza  ca , 
riñosamente  ij  une  su  mano  á  la  de  Bernardo.) 

Ber.  Pero,  qué  indica  esta  palidez  y  este  llanto? 

Fla.  ¡  Ah  !  traigo  una  infausta  noticia  ! 

D.  Alf.  ¿Tú?  Qué  ha  ocurrido? 

Ber.  Habla!....  ¡Gran  Dios! 

D.  Alf.  (con  interés)  ¿En  donde  está  el  conde  ? 

Fla.  (con  dolor)  Ah  ! 

Ber.  (cm  ansiedad)  ¿Y  mi  madre?  Habla  pronto . 

Fla.  (mirando  al  fondo)  ¡Ay!  mí  rala,,  se  adelanta 
entre  aquel  grupo . 

(Adelántase  lentamente  del  fondo  una  litera  cubierta  de  es¬ 
cudos  y  mantos,  llevada  en  hombros  de  cuatro  guerreros,  so¬ 
bre  la  cuál  está  tendido  el  conde,  raortalmente  herido.  A  los 
dos  lados  marchan  Gimena  y  Octavio.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  el  conde  herido,  en  la  litera,  GIMENA ,  OCTAVIO. 

Ber.  (corriendo  con  desesperación  hácia  la  litera)  Ah  , 
el  terrible  poder  del  cielo  sigue  todavía  aira¬ 
do  contra  mí. 
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Coro.  ( osservando )  Fera  vista!...  oh  sventura!  oh  dolor!.. 

(la  leltigia  vien  deposta  in  mezzo  della  tenda:  11  Re  si  rnel- 
te  al  capo  del  ferito.  Bernardo  e  Ghimena  ai  lati.  Flavia  versa 
le  sue  lagrime  in  sen  del  padre.) 

Bern.  Padre  mió !... 

D.  Alf.  T  abbraccia  il  figlio  : 

T  é  concessa  la  tua  sposa. 

Il  Con.  Ah!... 

Bern.  Deh  padre! 

Ghim.  Scbiudi  il  ciglio... 

Bern.  ( disperato .)  Ha  la  morte  in  sen  ascosa  ! 

Il  Con.  Figlio...  sposa. 

Ghim.  Si ,  fa  core 

Spera  in  Dio,  tu  non  morrai. 

Il  Con.  ( sforzandosi  per  incorporarsi ,  sostenido  il  capo 
dal  Re,  edi  f 'anchi  da  Ghimena  e  Bernardo) 
Don  Alfonso...  ti’  ogni  errore... 

D.  Alf.  Perdonato  al  ciel  tu  vai. 

Il  Con.  Tu,  mió  figlio... 

Bern.  Padre  amato ! 

Il  Con.  Del  tuo  Re  sostien  la  gloria... 

Segui  Y  orme...  del  tuo...  fato 
Né  ti  esalti  alcun  desir: 

Mai  non  V  esca...  di  memoria 
La...  mia...  colpa...  il...  mió  mártir. 

(prendendo  la  mano  di  Ghimena  e  Bt'rnardo  e  volgendo  gli 
occhi  al  Re.) 

Sommo  Rege...  a  te  li  aífido... 

Non  negarlo...  alF  uom...  che  muore 
Nell’  an...  go...  scia...  piu  crudel. 

D.  Alf.  (stremamente  commosso .)  Si,  lo  giuro. 

Il  Con.  In  te  con...  fíelo. 

Spo...sa.. .figlio...  io  volo...al  ciel. 

(Tutti  in  ginocchio,  tollo  il  Re,  che  tiene  una  mano  sul  capo 
dello  spiranle  1’  altra  tesa  in  alto  eolio  sguardo  al  cielo.  11  si- 
lenzio  non  é  interrotto  che  dagemiti  dolorosi  e  dal  sacro  bron- 
zo<  che  muove  con  gravita  e  pausa  invitando  i  fedeli  al  tempio.) 


FINE  DEL  DRAMMA, 
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("oro.  {rodeando  la  litera)  Olí ,  triste  espectáculo!  ¡olí 
desgracia,  olí  dolor! 

(Los  guerreros  dejan  la  litera  en  medio  de  la  escena.  El  rey 
se  pone  á  la  cabecera  del  herido,  Bernardo  y  Gimena  á  los  dos 
lados,  l'lavia  llora  sobre  el  seno  de  su  padre) 


Ber.  ¡  Padre-  mió  ! 

1).  Ale.  Tu  hijo  te  abraza.  Volverás  á  estar  al  lado  de 
tu  esposa. 

Con.  Ah  ! 

Ber.  ¡  Ay ,  padre  mió  ! 

Gim.  Abre  los  ojos. 

Ber.  (con  desconsuelo )  Lleva  la  muerte  en  el  corazón. 

Con.  Hijo  !....  esposa  mia  ! 

Gim.  Sí  ;  cobra  valor;  confia  en  Dios:  tú  no  morirás. 

Con.  (haciendo  esfuerzos  para  incorporarse;  el  rey 
le  sostiene  la  cabeza  y  Giniena  y  Bernardo  le 
ayudan  por  los  lados.)* Don  Alíonso  ,  de  todos 
mis  errores . 

D.  Alf.  Yas  perdonado  al  cielo . 

Con.  Tú  ,  hijo  mió . 

Ber.  Amado  padre . 

Con.  Sosten  la  gloria  de  tu  rey . sigue  la  senda  que 

le  marca  el  destino:  que  nunca  te  ofusque  la 

pasión .  Nunca  olvides  el  cruel  martirio  que 

ha  seguido  á  mi  falta.  (Tomando  las  manos 
de  Gimena  y  Bernardo  ,  y  dirigiendo  la  vista 
al  rey).  Gran  rey,  á  tí  los  confio;  no  niegues 
este  favor  á  un  moribundo .  que  espira  en¬ 
tre  las  mas  terribles  angustias . 

D.  Alf.  (sumamente  conmovido)  Sí,  lo  juro. 

Con.  En  tí  confio .  Esposa,  hijo,  mi  alma  vuela  al 

cielo . 


(Póstranse  lodos,  menos  el  rey,  que  sostiene  la  cabeza  de* 
moribundo  con  una  mano,  mientras  estiende  la  otra  hacia  el 
rielo.  Tan  solo  interrumpen  el  silencio  los  lastimosos  quejidos 
de  los  circunstantes  y  el  sonido  de  la  campana  de  la  iglesia  que 
pausada  y  gravemente  llama  á  los  heles  á  la  oración.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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